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ROQUE SÁENZ PE~A 

Algunos a.migos del doctor Roque Sáenz Peña me 

expresaron, día!! pasados, el de¡;eo de reimprimir las 

páginas que dediqué á su candidatura presidencial 

haco diecisiete años, en circunstancias hal'tante aná­

logas á las presentes. He vuelto, con este motivo, á 

leer el folleto aludido - L(t lucha, pre.~idenci((l - ocu­

rriéndome al pronto que, para quedar utilizable, ne­

cesitaría sufrir la propia operación que el cuchillo de 

J uanito, el cual, como sabéis, quedaba siempre el 

mismo aunque le mudaran sucesivamente el mango 

y la, hoja. 

Lo primero que encontré de más fué la polémiea 

personal, hoy inoportuna y caduca, y que Hcaso no 

fué nunca necesaria. En cambio, me parecieron via­

bles los capítulos de historia y filosofía electoral, 

completándolos con unos cuantos datos y perfile~ 

recientes. Pero la reseña biog"l'áfica del candidato, 

entonces proporcionada á su carrera relativamente 



hreve, resultada hoy harto immfieiente, faltando ('a:-;j 

entero el periodo significat,ivo de la .madurez. L,o:-; 

años, que para otros corrieron est,ériles, le han shln 

ocasiones de triuntils cívicos al par que de ell:-;eña~lza. 

Para él las manos I'róvic1as del tiempo ha.ll reho:-;ado 

en promesas cumplidas. Y ahora, la vida de SÍtenz 

Peña se desarrolla á la vista como un rico tupiz, en 

que se suceden la~ escenas putéticaH y nol}les, entre 

la dohle orla nunca empañada de la lealtad y el pa­

triotismo. N o cabría, pues, el cuadro Iletual, ya (lila~ 

tado con nuevos é import.ant.es episodios, en el lllal'CO 

da antaño. 

Sin embarg'o, paréceme - si no eH otra ilusión pa­

terna - que una impresi6n general de verdad se de¡;;­

prenlle del conjunto, por entre la variaei6n inevitahle 

de algunos pormenores: Á pesar de lo dicho, puede 

que sea justificable el impulso que ha llevudo esolil 

amigos, buenos jueces en oportunismo politieo,¡i. 

preferir el boceto de marras (prescindiendo, por cier­

to, de In mediuna ~jecuci6n) al que pudiera surgir 

todo entero de la flamltnt,e actualidad. El solo hecho 

de subsistir, después de cusi veinte años, el parecido 

fundamental de la situaci(>n, y huher quedado todavÍll 

valederas las razone¡;; que, á no susciturlile el ohstáculo 

intangible, au~uraball el triunfo de esa primera cltn­

didatll1'a, confiere hoy á la segunda, un ascendiente 

moral y una como legitimidad histórica tan eviden­

t,es que fuera vano discutirla.'!. 
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POI' i'ill parte, el viejo compañero de las horas pa­

sa(hu" IHltma:; Ó malas, y que lo serú de hts veniderw; 

¡,ji se la~; (lepara el destino, no hubie~'a renunciado sin 

esf'u()t'zo á complet~r la obra de probidad y justicia 

que ya (lesempeñó confiadamente, cuando se p~'esen­
taha más incierto que hoy el éxito de la jornada. Y 

heme aquí, hacielldo uu c?rto paréntesis á mis ocupa­

ciones ag'obiadoras, para atestiguar otra vez aqte el 

país la bondad de la solución, á que visiblemente se in­

clilla [lor enorme mayoría. Según lo tengo dicho más 

arriba, conservuré del bosqu~jop]'imitivo todo lo con­

servablé, sin dejar de usar t\imbién (eomo que, al fin, 

son eosas propias) de otros escritos míos relativos á 

SáellZ Peña. Y ello, no porque me fuera difícil ("ncon­

trar fOl'ma diversa, y acaso mejor, para la expresión de 

ciertos rasgos que, necesariamente, tienen que volver 

á salir á_luz, sino', lo repito, porque las palabras q\le 

han sufrido sin desvirtuarse .la acción del tiempo, co­

bran con esta prueba decisiva, no sé qué autoridad y 

eficacia sing'ulares para, el mismo que las profirió. Por 

lo demás, han de sobrar, en esta llamada reimpresión, 

los pa,~ajes inéditos, sugeridos por lo distinto de las 

cfl'cunstancias. No necesitará el lector que con signos 

tipográficos se le señalen las páginas ó párrafos supli­

dos: creo que bastante resaltarán por sí solos los que 

no pudieron escribirse en aquellos años de crisis y zozo­

bra, y que, por el contrario, repercuten ecos de bonan-
o 

za y preludios triunfales de la próxima etapa secular. 



BI, CANllIDATO 

R.oque ~áenz Peña. nació en Buenos Aires, de anti­

gua filmilia porteiia, el 19 de marzo de 1 H 5]. De¡;;­

¡més de cnrsar estudios preparatorios en la. Universi­

lIad, se matriculó, en fehrero de 1870, en la Facultad 

de derecho. Estaba terminando sus estudios jurídicos, 

cuando los interrumpió la. revolución mitrista del 74. 

Se alistó inmediatamente, con otros compañeros de 

aulas, en las filas del gobierno; fué nombrado capi­

tán del primer batallón del 2° regimiento de guardias 

nacionales, mandado por Julián lVlartínez, - y cuyo 

cuartel, según entiendo, se encontraba en la calle 

México, en el propio sitio donde escribo estas li­

neas (1). Este cuerpo formó parte de la división del 

coronel Luis M. Campos, que se organizó en Merce­

des y marchó luego á Las Flores para operar contra 

el general Rivas. Terminada la campaña, Sáenz Peña 

recibió los despachm¡ de teniente coronel de guardias 

nacionales. Se graduó de doctor en derecho el año 

(1) Perteneolan también IÍ la oficialidad del mismo batallón: En­

rique Rodrfguez, Santiago Bengolea, Lucio V. López, Ricardo Pérez, 

Liria Sáenz Peña, Manuel LlÍinez, José Maria Rojas, etc. 
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¡.;ig'llipllle (;Í, e¡.;ta llli~ma promocióu pel't.'neüe el do('­

tor .J uall N. Terrero), hajo d rectorado del doctor Yi­

eellt,(~ Ji'. J,úpez, POli una tesi¡.; ¡.;ohre la C01ulicián i1tl'í~ 

di(:((, dd r:::rpúsito : dura, Ín'cei¡.;a, ¡';fwera, y que, por {m 

ca¡.;o de (!i¡.;creeiúll muy raro ell la edad de todas las 

exuherancias, eOllcle1l¡.;a lo eSf:lllcial del a¡.;müo e1l ca­

torce pág-ina¡.;, Abri6 Sil e¡.;tlHÚo de abog'adoj y dura~l­
te t,l'es años pjerei6 la pl'Ofesi6n ('on éxito creciente, 

patro(~illando, entl'e otras (~lUsa¡.; importalltes, la Le~' 

de educaci6n, ~' produciendo con eNte motivo una de­

fensa hrilhinte y ¡.;6lida (Iue le mei'eci6 entusiastas 

aplausos de Sarmiento. Hahré de volver lueg'o sohre 

esta. faz intcresaiüe de ¡.;u personalidad. 

Entretanto, había sido eleg'ido (1876) diputado 

á la legislat,nra de Buenos Aires. Á' poco de ineorpo­

rarse á la cámara, se hizo Ilotar, más que por la fre­

cuencia. de SIlS intervenciones en los debates, por el 

carácter mareadamente utilitario de algunos proyec­

tos por él elahorados, así como por la s6lida informa­

ción y hábil dialéctica que re\'elaba, al sostenerlos. 

Su ecuanimidad y ese dón de simpatía, que irradia la 

generosidad unida á, la fuerza, le llevaron á la pre¡.;i­

dencia. de la cámara, al inaugnrarse el período de 

1877, casi por el voto unánime de sus colegas, sien­

do así que para la elección de'las demás autoridades 

rué muy disputada la estrict,a mayoría (1). l~ran aqné-

(1) Sobre 3;; votos emitidos, Sltenz Pefia reUllió 21'1, Bellgnlea y 
Paz fuero .,1()girlos viceprosident,es por 19. vot<lS, 



- lO-

lIos, días l'aroxismalt's lmy¡t calma aparent.e l';{¡lo sig'­

nitil~aha UlIH t.regua fugaz ent,l'e dos t,tlmpel';t,¡ules, ¡i]l _ 

est,relllt'cimiento tle lal'; Iliseordias ciyih~s vihralm aílll 

en los la.hios de los oradores, ellardeeielHlo las disen­

siones m¡lll innoeLUls, ~ Qué sería cumulo ést.as at,aiiíau 

álas prlÍct.icas eleet.orales 1 IDl primer (lía en 'lue t:'ítellz 

Peña. ocup6 la l'rellidelleÍa, t,ellía que considera.rse la 

renUllcia a.ltiva, y casi afrent.osa para la cámara, que 

el dip.nt.mlo Ricardo Lavalle arrojaha al rost.ro de la 

mayoría, HcusúIHlola de eomplicidad en elecciones 

fraudulentas. l~or ant.iparlament.ario que fuese, el 

« gesto ») euprgico no desagTadaba in lultto al joyeu 

pretolillent.e, quien había de repetirlo un año después: 

salió del paso y evitó el escándalo, procediendo á la. 

votHción de la renuncia sin discut.irla. 

Por rara coincidencia, - que había de reproducirtole 

más tarde en forma más apremiante y solemne, - en 

esos mismos años era presidente del senado provin­

cial el doctor Luiz Sáenz Peña. Con todo, esas fun­

ciones honrosas pero algo pasivas de la silla curul, 

más seaveuÍau con la gravedad doct.rinal del padre que 

con los pruritos oratorios del hUo: y por eso le ocu­

rría con alg'ulla frecuencia, durante a,quellas sesionetol 

de 1877, dejar el sillón y bajar á la arella pal'a soste­

ner ó at.acar el proyeeto del día. Sólo recordaré, eomo 

ejemplo, su not.ahle impugnación á un discurso del 

diputado Luis Val 'el a, sohre conmutaeión de penas, 

porlJue ei'lte eOllflict,o de doetrinas (que IIU1S fuera Qui-
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dt 1111 (·.ont.raste dI:' earacteres) tuvo su repercusi()n UII 

año (lesIHl~s, (\outrihuyelHlo ÍL provocur otra salida 

ruidosa, á lo Lavalle. Ji]l 21i de abril de lH78, en las 

sesiones preparatorias del período, el IIl'eside;lte Sáen,7. 

Peña creyl'j que debía aplicar una pena reglamentaria 

al diputado Varela: consultada la cámara, se pronun­

ci6 por la negativa. 8áenz Peña se retir() en el acto y 

mand{¡ al día siguiente UlIH renuncia de huena tint~, 

(Iue eoncluÍa asi : 

No deho, s;n elllhargo, analizar eso!! actos (de la se8ión au­

terior) ponpw el reglumentn lile proh,ibe 1;rote8t.ar en este 1'1'­

ointo eontra llt~ decisiones de las mayorías. Pero si lile t'shí VI'­

dado prot.estllr de tales act.os, me será permitido repudiar toda 

80lidaridad con el poder Plíblieo que los sanciollll (1). 

'1.'al era ya su aetit.ud á 10:0; veintiHéis años, Y tal 

hahía de quedar, inval'iahle y eoU1O estereotipada en 

su intransigencia. cahulleresca.,-sin un minuto (11:' 

vacilación ante el prohlema del deher,- durante los 

t,reinta años cumplidos que median entre aquel doble 

estreno militar y cívi('o, que consel'va la gl'aeia fe!i7. 

de" la juventud, y el "oto eloeuente del pueblo dl' 

Mayo, que, en hora. presagiosa y (~omo digno C01'OlUl­

miento <le una. vida ejemplar, le llama hoy del ex­

tranjero para confiarle sus ftestinos. 

(1) Le ncolUl'ail'U'OD, ret,irlillllo~" también <le In ""IUUl'a, los dipu­

t.ados Lucio V. L,íl'ez, Sant.iago Ht'ngolen, Julio UrlÍlUl'r, y cieo ~1It1 

a.lgún otro. 
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~igalllll¡'; COII la re¡.;eflH hiog'rlí1i1'a. El afIO ¡.;ig'\1iellt,t~ 

tI"l illcitlt-lntt' llHrrarlo, RO'lue ~Í\.em~ Peúa ¡.;e I1\1S(-\lI­

taha de ¡.;\1 dudad natal. r-:-nll l'ri¡.;i¡.; lIt- ¡.;u alma apa­

¡.;iOllHda !t- arrojó al Padfico doudt', acallaha de esta­

llar la guerra ent"'l~ (1hill', Pel'll ~' Bolivia; eomo 

l't'me.Uo ht'l'oico lí ¡.;u amargllra, ahri{,se allí, ¡.;egílll 

.. 1 versl\ de 'I'eml~'son, ,( la tlor ¡,;ulIgrienta de la g;uerra., 

"on ¡.;n 1'()l'aZÓn .le fueg'o ». J1Jl Pel'll aeogi,í eon seña­

lado tÍl.\'Ol' al jovell \'oluntul'io, hijo .le nlla grull 

tÍlmilia de la metrópoli arg'elltina, y hien digno de 

repre¡.;elltar, tanto por su origen (lomo por sus pren­

das personales, las vivas y declaradas simpat.ías de Jos 

pueblo¡.; del Plata en la eontienrla.. Alifit,ado SáenzPeña 

10m las filas pel'Ua.nas, el gohierllo le reeonoció en su 

gmdo de teniente coronel, nomhrándole eomandante 

del batallón Iquique. Asistió á la batalla desastrosa, 

Ile Dolores, el H) de noviembre de lS79, y, una se­

mana después, á, la victoria de 'l'arapacá, tan mal apro­

vechada por el general vencedor. Por fin, tomó parte 

brillante en esa admirable defensa de Al'iea, heroica 10-

c~ra que, con la~ arrojadas correrías del contraalmi­

rante Gran, queda como el timbre glorioso y el lauro 

inmarcesible de 1m; vencidos. 

Á pesar de su aspecto formidable y de las obras. 
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a.\':wzada¡.; 'lile, pOl' el nort.e JO (>1 ¡.;m', la pl'ot,eW;Ían débil-

1l1l\l1t,e, la plaza, defendida por lUenos de 2000 perna.-

1I0~ ~o atae:lIla. por fuerzas chilenas tl'iples, no hahía'de 

¡.;o¡.;tmlerSl' largo tiempo. Tomados los fucrt,es, la re­

sistelleia. pUl'eci6 tan imposihle que el ~:eneI'al Baque­

dauo maucIó parlament.ario ·para int,imar rendición 

al jefe de la. plaza; t's (~{)nocida la reslJlU'sta de B(J­

lognesi, y t.ambién la \l1!ll1t'ra C0\l10 él ~o SUR compa­

ñeros cumplieron su palahra de «resistir hast.a que­

mar el últi~o cart,ucho », SÍtenz P~ña, que después 

(le cubrir inút.iJmente los parapetos exteriort's, había 

recibido orden de replegarse y t.entar el ascenRO del 

Morro, log:r6 su intento con su diezmado batallón, 

Ya dominada la plaza por la art.illería enemiga, des­

montadas las baterías, ineficaces las minas, cuando 

no morMferas para 10'1'1 mismos peruallos, el combat.e 

se trocó eu espant.osa é illÚt.il carnicería, Y sin em­

hargo, se peleaba todavía con el furor somhrÍo de 

la desesperación, .Tunto {¡ Sáenz Peña, herido, llaMan 

caído muertos los coront'les Bologncsi y ~[oOl'e; uu 

poco n;tás allá, los coroneles U g'arte, BusÍoumante, Za­

yala, Todos los jefes y oficiales est,aban fueru de 

combate sin que ocurriera á, nadie arriar la uandera, 

(Iue fué arrancada por el vencedor. {Tna 1~Ill'a. después 

del asalto, todo hallÍa ('OlH'luído: 

ef le cOl/lbnf ,ti/lif /n/lfl' dI' (·omhllffll/lfN ... 

Sáellz Peña ha pint.ado en t>l dhirio SI/d AIII,;,.¡ClI 
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el t-rlí,gico tlJli~t)(lio; lU,who~ aúos má·s tarde, \'olviú 

(1 ret~l'il'lo ell 11iInH eon el Hl'euto tr~llllllo de la. 

~oll~JlInt' e.vocación, delante «lel 1ll0IlllllHmto (le Bo­

logne~i. Ning'ún relato ~uyo ni extl'allO ha )Il'oduci­

«lo en mí I1Ila iml)\'esitíu ('ompamhle lí, la «1t,1 hre­

ve part,e (Ille tliet,ó la tarde JIli~llut de la hatapa, 

«Iamlo (mtmt,a de ella uljefe del det,all, y «¡ue terlUi- . 

naba a~í : "HahÍau eaído á Illlest.ro hHlo lo~ seño­

res cor«Hlele~ Bologuesi, Moore, ete., quedando el 

tlue firlU;', COlUO (·omandant.e general de la Ha división. 

l~u este carácter, qlle me da la fatalidad por un en­

l'adenumiellto «le desgracias t.errible~, elevo á V. S. 

el present.e parte ... » J.1eÍ e!'\as líneas sencillas y paté­

ticas en el libro de Paz SoldáIl - «¡ue slllo vale algo 

]1m' los document.os - una tarde de otoño, en que 

eontemplaha, de!'\ele el vapor chileno fondeado, el 

Morro fúnebl'e, cuya «masa prhuuática, al parecer 

inac.cesihle, se destacaha Illaramente en el erepús­

«'1110 gri~»; y repito que jnmÍl¡; página literaria al­

g'lIlla me ha causado uua emoción taIl intensa ... 

HeI'ido y ya prisionero, ~áenz Peña fué arrancado 

¡í la solel¡lIlesen chilenu, (fue le iha (1 ultimar, )101' el 

I'omandante ~llfrer, l)uiell log'ró que se tratara con 

.llUmanidml al vencido, hasta que f'H~ despilchado 11 

(lhile é iutel'uu«lo en San BeruHl'«lo, cerca de San­

tiago, donde quedó preso tres meses. He Kahido allá 

«Ille, llamarlo á ('ompal'ecer ant.e el ministro (le la 

,!.('uenu, }Jl'efil'i«í prolongar su ('autiyeTio lInte¡; (Iue 
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"IllIH~.'-l:lI' Sil palahra ell cOlldiciones que lastirrmhan 

Sil patriotismo. 

Vuelto á Bucnos Aires, desempeñ6 dlll'ante el año 

,11:' ] 88] la suliF\ecretaría del Ministerio de relaciones 

pxteriores. Después de uu viaje á. Europa, en el año 

H3, ellt.ró eu el llIovimieuto de franca resistencia á la 

('alHlidatnra presidencial del d~ctor Uocha. Gon 1'e­

llegrilli, Gallo, L6pe7. y él, fundamos SUll Américlt, 

que entonceF\ pecaba por demasiado nutrido y litera­

rio. La consecuencia de esta actitud militante fué la 

adhesión de ·Sáell7. Peña, eomo de Pellegrini y Ló­

}/e7., á la ca.ndidatura del doct,or .J uárez. Después de 

i'iucederme en la dirección de dicho peri<'ídico - que 

dejé, séame pm'mitido el paréntesü;, por moti vos 

('onfesables (1), - Sáellz Peña fué n'omurado pl'psi­

(lente del comité de]a Capital. Pero rennnci<'í al po­

tO tiempo, incapa.z de transigir COll ciertas intrigas, 

~. se retiró {t su casa, sueediéndole ('1 doctor Estanis­

lao Zeballos. 

Le sacó de allí inopinadamente, delSpués de un año 

de cOl,npleto apartamient,o, la simpatía personal, esta 

yez hien inspira.da, del presidente.T n:írez, quien, {t sus 

muchos defectos, no ha unido el de la inconstancia 

en la amistad. Nomhrado mini.st,ro plenipotenciario 

en Montevideo, el docto!' Sáen;' Peña contrihuy¡" efi-

(1) Delfín Gallo y yo émll"" Irigo~·('lIistas. Votada "11 reunióu ,It, 

aecionistas In act.it.lId .Juarist,a dd diario. Gallo y ,1'0 uo. r.,ti~a-
11108 ; Y tan atnigo~ como ante!'\. 
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t'lIlf,llItmt,e pUl' sus l'ehwiuUlIS eordiale~ eOIl el pr(~si­

dellt~ 'l'njes y el Plltouces milliHtl'O Herrera, á 1110 

lt)lrOXimllcÍlJII HiJIIlllít.ie.a (le umbos pllíHP,S, como COl'-.­

t!'apeHo Ít las lllarelulaH actitudes host,iles de otroH vé­

(~ill()S, Tamhién es ohm suya ~I trat.ado Hobre }II'ácti­

{'US lelUanes, que tanto beneficio ha producido tm 

lIuest,ra oavegllcitín fluvial. (~()mo deleg'ado a~ cougre­

HO slldamerieallo (¡ue se reunió en la misma ciudad, 

~ieodo nomhrado Sáenz Peña presidente y miembro 

int~rlllante de la comisión de legislaci()n penal, re­

dactó sobre la mat,eria no estudio razonado y completo 

{Iue le valió honrosas distinciones en América y Euro­

pa, Nomhrado tamhién delegado al congreso paname­

ricano de 'Washington, con el doctor l\Iauuel Quin­

tana, pronunció sohre el Zo¡z,v(31'ún a1luyricano la expo­

sición doctrinal que ha tenido resonancia europea, 

haciendo olvidar sus ot.ras manifestaciones en pro de 

la América latina. durante el curso de la. sesión: tales 

('OIDO su vibrante defcmsa de Venezuela. contra las 

pretensiones usurpadoras de lng'laterra, y su protesta 

en ülvor del pueblo mejicano, injustamente deprimi­

do en una areng'a del.d,clegado Henderson, 

Pero ha quedado,-y sin duda cou ruzón, - el 'otro 

discurso ftmdamentaJ como la not,a más levantada 

(lue en el congTcHO se haya proferido, Esa declaración 

de principios significa algo más que un bello trozo de 

elocuencia. Es un acto, más que u1I11111ocución, y por 

eso puede decirse, e1l verdad, que su dest,ino propieio 



-17-

le eoncediú allí pronunciar palabras dignas de ser por 

t,()(1os escuchadas y que extrnían algún pro,'echo de 

t:1Il estéril reunión. Á la famosa máxima de Monroe 

(cuyo \'erdadero sentido desentrañara, Dlucho ant~s 

que Blaine, el general .J ackson, hárbaro saqueador de 

In Florida: l(( Ámé1'iclI, lJl/Jm los 11,01·teame1·ic(lno.~ 1), el 

delegado argentino opuso una generosa declaración 

patri6tien al par que humanitaria, restituyendo ája 

mat.erna Europa su influencia civilizadora, su leg'íti­

ma tuteln intelectual; é insinuando, por fin, bajo un 

cuadro imponente del porvenir. argentino, la saluda­

hle advertencia de que, al sud de' Méjico, eXÍliten 

otros países que Guatemalas y i-Ionduras. Ese día, el 

doctor S~íenz Peña ha sido realmente el heraldo de la . 
América latina, y pOl' eso es que ar¡uel acto político, 

uno de los más importantes de su carrera diplomática, 

quedará como una p~'otesta necesaria y un dOfmmento 

honroso en la historia argentina. 

Le encontr6 en 'Vashingtoll el despacho del presi­

deute .JuÍtrez que le llamaha al Ministerio de relacio­

nes exteriores, en la reOl'ganización (~el gabinete que 

cont~ba con el concurso de los doctores Amancio Al­

corta y Salustiano Zavnlía, Sáenz Peña consideró la 

aceptación del puesto precario, que sólo podía briü­

darle responsabilidades y agitaciones, como un doble 

deber de patriotism'o y de amistad. Llegó ~í Buenos 

Aires en junio del año no, y prestó juramento el ~o 

de dicho mes, cuando ya est.aba disuelto y frág'ilm&n-
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te reorganizado el ministerio. No alcanzó (t ocupal' p,) 

suyo un llles cabal: apenas el t.iempo neeesario para. 

;'();lfirmar la g'ravedad incurable de la crisis. Bl 21) (~~ 
julio estallnha la revolueióll. Delegado al lllHllllo de 

las film'zas constitucionales (/ue se organiza.han en 

el Rosario, tlivo encargo de defender allí el principio 

de autoridad, como .Pellegrini y Levalle en J~uenos 

Aires; y, en el Rosario COlllO en Arica, cUlllpli() con 

t.odo su deber. 
~a eaÍda del presidente J ulÍrez le restituyó ÍL la v¡dn 

privada por espacio de dos añ?s, sin que el ascenso 

al poder de su más Íntimo amigo le pareciera ser un 

motivo suficient.e para Ralir de su ret.iro voluntario. 

En dieiembre de 1891, fueron á sacarle de su hogar 

feliz y de su estudio profesional la agitación y la lu­

cha: fué proclamado candidato á la presidencia de la 

república. Asist,ió con su eterna serenidad varonil -

que no impide, sin duda, la emoción interna, - al 

poderoso movimiento de opinión que le empujaba á la 

cumbre, hast.a que eneolltródelallte de sí un obst.á,cu­

lo imprevisto y pam él insalvable: durante la noehe, 

manos ocultas hahían desviado el camino presiden­

cial para enderezarlo lÍ la casa paterna. El hijo se ill­

elinó ante la majestad de la familia, sin permitir á 

SUi¡ amigos una advertencia ni una protesta, aseg'u­

ramIo asi con su desistimiento el triunfo del plan ur­

dido, aunque no su solidez y duración. En junio de 

1 H !l2, habia sido elegido senador por la provincia de 
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Bnflll(Ho; Aire". Apena" i1Htugurada la 11e"u..'\trada I're­

"idellcia S:íenz Peña, el hijo del presidente de la Re­

pública consum6 el sacl'ifieio de su personalidad po­

lítica, dimit,ienclo, el ;LB de diciembre, el alto enrgo 

legislativo. N o pudiendo aparecer con llignidad (,.01no 

opositor á su padre ni como partidario de un gohier­

no cuyas in"piraciones oC\lltas repudiaba, se elimi­

nú sencillamente y fué á admiuistrar una estaucHt eu 

Entre Híos. Le devolvi6 su plena liberhul de acdún 

la renuncia del presidente Sáenz Peña; pero no revel6 

impaciencia por volver á. tomar liapel activo en el píl­

blico escenario. Había reanudado sus tareas profesio­

nales, en ~;ociedad con los doctores Pellegrini ~- 1'i­

nedo. El .irreducihle antagouisruo de opiniones, que 

el primero y Sáellz Peill1 profesah;1D respect.o del jefe 

del pal't.ido nacional, nunca t.rascencli() á su trat.o clia­

rio: tanto era el respeto que la lealtad lie cada cual 

inspiraha al ot.ro, ademá" del afecto fmternal. La 

hondura de este afecto, para quien eouozc!t el ('urúI;­

ter de ~ítenz Peña, puede medirse por la Ílllpasihili­

dad aparente con que asistió al encumhramiento de 

i'm.peor adversario por su llle;jor amig'o. ¡ 'l'enía t'l pre­

sentimiento ele que esa. " 16gica inma.nente de la:,; co­

sas », ntestiguada por HumheUa, vendrla Ít corregir 

el «ilogisJIlo » de los hombl'~s f Espe1'6 dos años, hes 

nilos. En julio de 1901, pl'odíJjose ell'ompimiento to­

tal y definitivo entre el general Roca y el doetOl' I'l'­

lleg'l'ini, {t l'OllStlCUencia, 110 ele la nuificución dt' la·tl~l-
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da, sino de la novísinm solución que di¡.;elll'ril) el pl'i­

mero :í, la luz de una asonada. Mientras la influencia 

de Pellegrini sufría un eclipse real, lii pasajero é irBllS-

to, la personalidad de HOllue ~áenz Peña erecía m:'ts y 

m:í¡.; en el silencio y la penumlmt de su efltudio: ha­

cia pI converg'íallla¡,; simpatías y tambiélllos rencores 

COllf.ra otros, que ¡,;ólo necesitaban de una vóz de man­

do parajunturse eH haz compacto. Aquella voz no ¡.;e 

hizo oir; no fué pronunciada allí, por e¡,;os dos 110111-

l)):e8 de g'obierno, la palabra fhtídica y falaz que pl'('­

tende eada vez Ilegal' al orden problemático por el 

deliorden notorio. Pero se reorganizó el grupo políti­

eo disgTegado del partido nacional, el cual, reanu­

dando la tradición de treinta años atrás, volvió á lla­

marse «autonomista ». Era otro núcleo de accilÍn 

leg'al, que podía atraer á su centro muchas aspiracio­

nes flotantes y veleidades extraviadas. Poco :después, 

producían se dos hechos independientes J, al parecer, 

muy extralÍos á todo el proceso político actual, pero 

que luego cohraron, por su oportunidad y coinei­

dencia, una importancia jnesperada. 

En agosto de 1905, Sáenz Peña reunió en volu­

men sus notables discursos y estudios de Dm'ec1!o pú­

blico Q,lnel"icll'lw, al propio tiempo que el gobierno del 

Perú, al conferirle el grado de general de brigada, le 

invitaba para concurrir á la inauguración del monu­

mento al coronel Bolognesi, que había de efectuarse 

en Hom, pocos llleses después. Con este motivo .... - el 
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pretexto, pues sentíase en el ambieute de Buenos Ai­

l'e~ un anhelo de aproximaci6n cOl'llial hacia la perso­

un de l'4áenz !)eña, -:- di6sele el 3 de oetuhre, ep. Prin­

ee George's Hall, el banquete más hrillante que se 

haya efectumlo aquí: el más altamente significativo 

por la calidad y, sobre tO(~O, la variedad de las simpa­

tías polítieas y soeiales que sólo el héroe de la fie~ta 

lograra congregar en torno suyo. En los discursos 

que esa noche se pronunciaron, nada se formuló que 

á propósito político pudiera trascender; pero, en la ac­

titud de todos, algo se trasl~lcía, armónico, umínime, 

equivalente á una proclamación. Encuentro un eco 

fiel de esa impresión general en la carta que escribí 

{t Slíenz Peña, el día siguiente (~ de oetubre), y á los 

pocos de recibir un ejemplar de su libro con cariüosa 

dedicatoria. Por conservar algún valor documental, 

y contener además, una apreciación familiar de la 

obra, transcribiré algunos párrafos de dicha carta: 

. 
Con abarcar trcs lustros de Sil madUl'ez y corresponder á es-

taciones tan varias de su canera, estos escritos ocasionales, que 

conservan aún la vibración oratoria y algo del gesto sugeridor, 

no pareceu fragmentos aislados sino partes armónicas de un 

conjunto. Es porque se ha puesto lIsted todo entero - vnle lle­

cir, con su « entereza » Ó su « i~tegridad », que es una sola pa­

labra - en cada parte componente, la cual significó, en hora 

y sitio precisos, un trasunto completo de su sér moral : In tl'l1-

ducción sincera de una creencia honrada, de una pasión.no lin­

gida, de un anhelo de verdad. Y como quiera que la creencill 

formulaba uu « derecho », que la pasión era la del bien « pli-
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hlil'" ,> y 1'1 anhelo el ,Id prOATl'~o« ameri('ano », IUl~ podido 

u~tl',I, s'in i1usioín ni jllctllncill, grabar 1'11 la portada de ~Il ohm 

el titulo tl'nJllrio I(ue la re~llme ,1' ~eríiL el blll'lIll'lI1:1 de uua vida 

ejl'mplar, El Iihro, en et'el'to, He parece al autor, como el va­

l'i,ulo 11. ~II molde. Un mislIln elt'IIlI'lIt.o ha determi1latln el pcn-

8amiento ~' la l'IIIUlllctll : I\Il1bn~ ofrl'cen iguahlll'lItl' la mitu,1 de 

la linea rl'ct~l, ell'l(uilibrlltln aplomn de la vertical. 

Coufieso ')lIe la primera mitad ,le la coll'ceitín guarda mi PI'I'­

ferencia : 110 8ólo pnr MU interés nuís general y permanente, Rino 

tamhién pOI' senne "U" págilU18 familiares, habiéndolas visto sa­

lir lí. luz tÍ, cuamlo menos, inicial' })or el mundo su fecunda pro­

pagll\ICTa, Tal, ('8a ~'a famosa declal'aci,ín de principios sudame­

;'il'aulI~, proclalllada en Vt'ashington - en el antro mismo del 

delope: ó bieu la reiterada denuncia de la dnctrina abusiva 

I)Ue, ~'a caduca COIllO paladitÍn 111' indepenrlendas, revive como 

amenaza á la~ autonomías; ó, por fin, aquel valiente 8111'811'11t 

('orda pnr España, en la pat.ética noche del Victoria, donde 

me ('npo la honra de acnmpañar 811 inflamllda prntesta con un 

poco de músi('a .. , De todo lo suyo tengo escrito con exactajus­

ticia, I(ue no por culpa mía redunda en alabanza, - singular­

mente en uno de los trel\ ó cuatro medallones de la « Bibliote­

('a » ,¡ue me dejan menos descontento: sin duda porque lo es­

trecho del espacio me hizo perseguir - y acaso conseguir alguna 

vez - la sobriedad expresiva y la limpieza de línea en I(ue, hoy 

más que nunca y en desquite del «tatuaje » hispanoamericano, 
cifro toda virtud y belleza de estilo, 

Pero no Ilebo olvidar qne el libro trae ya. su análisiK, que se­

guramente desanimará de intentar otro nuevo: es la admirable 

« Introducdón » dt'1 malogrado a.migo suyo, á quien el dest.ino 

irónico concedi6 el favol' (así el antiguo pd vilegio de los con­

(lenado,l! á muerte) de coudensar en esta ofrenda suprema lo 
mejor de su raro talcnto", 

Como presint.iendo que era llegada la hora de arro,jar al de­

Recho toda fórmula hechiza, el « maestro de las elegancias » y 

('e1080 iniciado\' ele Sil pueblo en el novísimo rito artístico {, 
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IIll111llano, ~(' coutentú esta vez con hablar virilmente ,1" un "¡i-

111'1) viril. Pien~o extl'cmar el elogio lliciclUlo quc Cané no ha 

c~cl'Ít;() nada mejor: nada más distinguido, si la verdadera llis­

tinciún re~i¡\e en la slIperiorillad lIuti,va y fácil, que no se cxhihe 

ni Ke OI~lIlta : nada m{ls litemrio, si consiste lit literatura én la 

facultad de batir moneda intelectual de Illta ley con cuño propio. 

Eu esas páginas eXl'elentes, que nada dejan por decir, insi~te 

Vané en la aptittlll jnrídica, manifiesta en mlted, y tan marcada, 

'lile Pedro Goyena y yo mislllo la hemos sefllllado sucesivamen­

te. Tod()~ convenimos en que esta eficaeilt del abogado importa, 

desde ¡¡lego, un t.riunfo de la moralidad: fluye; supongo, l1el 

convencimiento, llevado al ánimo del juez, de que la ('ausa lle~ 

fendida por usted ha ~le ser generalmente justa. Pero no es, sin 

duda, esta sola eousideración la que IlUede tornar jnteresante, 

á los cinco IÍ lliez años de producida, la (lefensa de una causa 

que nunea nos intere;ló. EXiste e\'illentemente otra mzón; y 

ésta, q~l(, se muest.ra li laR claras en el exordio lle su informe 

sobre el « \mpuesto regional », no es sino la temlt'ncm á conectar 

el hecho accidental eón su antecedente genérico, ó, en otros 

t.érminos, á tomar pie en las idelts generales. 

En dicho pleito, por más que las « partes» selID el Estado y 

un g1'1lpO de ciudadanos, no se t.mt.a en SUIlla -sino de intereses 

fiscales ó particularei!, en que no parece que estuviese compro­

metido principio político alguno ni autececlcnte histórico. Pe.-· 

ro, desdeslls primeras palabras, ha levantado usted el debate 

á la. regilín de q ne no sllele bajar un Montesquieu : « Este plei­

to es hígico: lit rebelión á la autori(lad y á la leyes un msgo 

de nuestra sociabilidad l'Ildimentaria ... » Y así, de UIl alazo, el 

fihísofo se ha remonta.do al origen atávico del conflicto, t'I cual 

IlO es otro que la l"Uza r la ('strl~ctura social españolas, aveza­

dllS pOI' siglos al cult.o del doble despot.i8mo religioso y,IDouál'­

quico : y es por'lue los padres no contemplaron el orden sino 

en la servidumbre, por lo 'lile los hi.ios eman<"ipados no concebi­

rán por mucho tiempo la libert.ad sino"en el desorden anárquico. 

Este libro generoso, eu l\ ue la noción del patriotismo se di-
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Intn ,1, la nll'.,lid,t c.llntinl'ntnl, llega l'lln 1tI1mimule 'Il!l0rtunillafl 

'>JI IlIOJlleJltos I'JI que, l'llrre~pondil\llllo li nll acto aItamlmt" 

I)htu~ibl('. del gobierno pL'rUaUIl, se pl'epara 118tl',1 á crllzar lIIil~ 

quinieJlta~ hlgLUtS de milI'. p'tm asocinrsll ,í. In IIpoteosi~ d(,1 ,'a=­

lienfe soltht,lo que fué su hm'm'tull tle arlll:t~, i It,il1lJl':Lrio Kol"JII­

nI', des!lIIés de veint.il'inco aiLOS trallsc'ul'ridoK! Ant.cs dI' arri­

bar á su dest.ino, irá la nave barnjllndo n'1uellll co~ta. brava, 

alterlllwitín de ásperos cantiles ~' lJuietas IJllsenadas, cn~'o:; a\'('­

nales amojonnn tIe t.recho en treeho lo" grandes osarios elc. In 

gue1'l'a, Tras tIe los médanos salit.rosos de 'rampaclÍ, SIJ erizar:í. 

bruscamente el Mo\'l'o tnígico, testigo del asalto denodado­

pero no nuís que la clefeui!.a - en que hubo gloria para t.odos, 

pues tlltIos sin distincióu, vencedores ó ,'cncidos, cumplierlll1 

furiosamente con su deber. Y sin duda. la querrá nsteel visitar, 

peregrino piadoso, esa meseta de Arica, tIos veces sagrada, CIne 

regó con su sa.ngre y donde cayó al latIo suyo - pero él para 

no levanhl\'se más - aquel heroico Bolognesi. hecho un aDllra­

jo sangriento por la metralla, r que ahora resurge inmortal, 

como símbolo de anhelos patrióticos y bien fundadas esperan­

zas. Al fin, se dibujarán sobre las olas las baterías del Callao, y 

bajará en los brazos de tollo un pueblo efervescente ... 

Las emociones que va uste(l á experimentar son ele las que 

estremecen al sér humano en sus fibras mlÍs hondas ~' no se 

borran ni renuevan en el curi!O de la vida más larga. Saborée­

las, pues, con legítima fruición, aquellas horas únicas, just.a 

recompensa del consuelo que al pueblo vencido y abandonado 

llevó la ofrenda de su mdiante ju·ventl1ll. El Perú agradecido, 

al ot.orgarle el generalato le ha conferido la más au/,'Usta co­

l'ona cívica que pueda recibir un extranjero. Al \'er mezclados, 

en aquel cielo sin nubei!, los colores de las elos repúblicas que 

le tienen por hijo, se creerá usted transportado, por un instnn­

te, á los días épicos en que este continente era una sola patria, 

y las colonias á medio emancipar confuudían RUS vagas fron­

teras prestándose mutuamente sus héroes. Ello no será más 

que un instante, y muy pronto recobrará sus fueros la fría rea-, 
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lidad. POI' l'lttTC las aclmnaciones y vítores, f'l¡ medio de la~ 

salvas .Y músicas de fiesta, la memoria de lo il'l'e\'ocable le 

nllvian\. "11 ráfaga de triste~a. Cuando, galopando al frente de 

los batallones, \'lm inclinarse á H11 paso las banderas flotantes, 

spntiriÍ hplll'hir "11 pecho un sentimiento de glorioso orgullo y 

plpnitlHI. Con t.odo, no cierre 108 ojos un segundo, amigo mío, 

para no ver salir (le las filas iÍ 1m joven oficial, hermoso y es­

helto, aeHsO macilent.o de hambre, pálido de fatiga y herho ji­

ron('s el uniforme, - pero por cuya miseria, flacura y palidez, 

el pellsati vo general ealllbiaría alborozado todas las' pompas y 

galas del presente. Sí, todo - menos las miradas y sonrisas de 

dos seres amados que allá, desde el lujoso estrado. hablan al 

festejado fora..-;tero de hogar y patria: de lo que resiste cuando 

todo falla, de lo que subsiste cuando el resto pasó. 

Embárquese, pues, satisfecho, con la perspectiva risueña 

que espejea á .HU vista como la irisada cSllllma del buque que 

le lleva; pero sabiendo de antemano que, sea cual fuere el 

regocijo con que l'econocení, al cabo de tantos aflos, las histtÍ­

ricas torres de Lima, lo experimentará m'lyor al divis,u', des­

pués de algunos meses, los desairados y queridos ('ampanarios 

de la ciudad nat.al. POI' b"evc qlte sea 81t altsenei-a, creo que d Slt 

regreso halla/'{í germinada, parte de 'la semilla que sc esparció 

anoche, en el magnífico homenaje que IIltlllerOSOS l·eJlrc8rntante.~ 

de todos los pa/'tidos .1/ estar/os .• ocia./e .• tributaron tÍ 8US talclltos 

.l/virtudcs ... 

Á su retorno del viaje á Lima, H{)(jue l'o11íeuz Peiía 

fué elegido diputado al congreso, pOi' la eapital, en 

esa lista de oro que ellcabezal.!an Carlos l'ellt'g'l'illi y 

Emilio Mitre. Pero su robusto t.emperallwnto se había. 

resentido de aquel largo paseo triunfal, l'u~'as fiestas 

y emociones producían acaso mayor desgast.e lIel'YÍlJ!;o 

que las fatigas mat.eriales de una cmupaiía. l\Iallift.'stó 
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su inÍl'Il('.i!ín Ile procurar UI1 eort.o deseHlIso en Nllro­

pa, y el ¡.robil'lrllO Ilel doe.t.or Fig:uel'oa A leorta al>ro- ::. 

Yt'eh(í esta disl'osid6n para nom hl'arle (a lJl'il 27) re­

presentante de la H,epúhliea Argent.ina PlI las hodas 

de Altimso XIll. Á poco, l'elllllwiaha :í S1l üal:!-!:o Ile 

diput.ado por haher aellptallo el de millist.ro plenipo­

tenl'iario en la cort.e de Madrid j post.eriorlllent,e (ahril 

de 19,(17) ohtuvo su t.raslado á la Ipg'al'.j6n de Halia., 

eargo quP retiene aún. 
Habienllo aeeptmlo el g'ohierno argt'ntillo la invita­

eiún que el de los Países Bajos le dirigiera para hacerse 

representar on la seg'uuda conf'ereneia de la Haya, 

fueron designados por esta cancillería los doctores 

Sáenz Peña, Drago y Rodríguez Larreta. La delegar 

l'ión argent.ina ha honrado al país y contrilmído á ex­

teriorizar el puesto de primera fila que ocupa entre las 

uaciones americanas: ello me consta personalmente 

por ecos europeos, recogidos de los lahios de testigos 

altamente eoloeados. Su actitud circunspecta, t,allto 

como su dist.inción personal, que formaha agradable 

cont.raste con ot.raH exuberancias tropicaleH, tenía ya 

prpvenido en su favor al ihlHtre auditorio; cuando HU 

exposición lúcida de los proyectos present.ados reve16 

elocuentemente que la Hobriedad ol'l1t.oria de nuestroH 

delegados no era sino discreción de buen gusto, ant.e 

los represent.anteH de las g'randes naciones cuya gloria 

pasada y poderío presente forman la historia mir,¡ma 

de la civilizaciólI. 
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El !lodo!' :-;:íPllíl Peña hahía. sido f)legido pl'esi­

dlmt.fl !lB la flPleg-ación por sus colegu¡;; : por esto mis­

mo, y 110 !'eH~stÜ' calid:\fl de em hajallor, no pudo !le­

sig'll:ír-;ele para una" 'lll'esideneia de honor» (seg:ím 

lo explicó oficialmentf' el Hecl'etario general de la 

COllfereneia), ni le cOlTespondía ulla vicepresideneia, 

que fué atrihuílla al doctol; Drago, Intervino l'el'so-, 

wlhuente eu la discusi(,n del proyecto fundamental 

de la Confereneia, que fué pI estahlecimiento de una 

« Corte perllHlnente de arbitraje ), j Y entre las decla­

raciones de su discurso, fué ~nuy llotada la que seña­

laha, como coeficiente representativo de cada Estado, 

la. import.ancia de su comercio exterior, Este criterio 

equitativo y racional, que seal'oyaha en los últimos 

resultados comparativos de las estadísticas, fué para 

la Conferencia una yereladera reyelaeilÍn. Aparecía 

la Repúhliea Argentina, no sólo con lIua capacidad 

productora úuicamente inferior en América tÍ, la de 

los Estados U nidos y muy superiol' Ít la del Bmsil y 

México, sino como una de las na(liones de índice co-. 

mercial mÍts elevado, pues ocupaha ya ell]uinto lugar 
.' 

en el mundo. 

Pero la nota más intensa tlue flió ~áenz Pelta ell 

la conferencia de la Haya, ,r en la que resalta su lwr­

sonalidad de e8f.adisf.a con el mismo yigor que en el 

congreso de vVashingtoll, se enellelltm en el (liseul'so 

que pl'onunci6 en el acto solemue ele la ChWSlU'M, pa.ra 

agradecer á 108 gobiel'llos de Rusia y Países Bajos la 



- 28-

invitaeión dirigida á la América latina. Blístenos 

trauseribir el fragmento siguiente, que eontiene t()(~o 

HU programa de gohit'l'llo en lo relativo á la política 

extl'l'Íor : 

Con 108 paÍ~e" americanos pOlll'lllO~ llifl'l'ir I'n la" ideas, pero 

no en el sentimiento de ami~tatl y al' respeto recíproc'o que nu­

tre la política de nuestro continente. La ReplÍblica Argentina 

puede repetir aquÍ lo qne expresó en el congrp~o de vVashing­

ton en au~encia de las naciones europeas: « N o nos faltan afec­

tos flam la América, nos faltan desconfianzas é ingratitud para 

la EIl\'Op:l ». Esbt ha siao y sení lIuestra política: lo decimos 

con la conciencia de nuestra illlliyidualidad nacional y eon todo 

el sentimiento de nuest,ra soberanía. La ReplÍblica Argentina 

cree tener la nodón justa de su posición respel'to de las nacio­

nes 'lne ocupan el primer puesto en el elenco de los servieioH 

prestados fí la civilizaci6n. La talla de las naciones, como la 

estatura humana, es un hecho y un derecho, que haríamos mal 

en desconocer y haríamos bien en imitar, como impulso y como 

Índice de la grandeza nacional. Nuestra civilización vino des­

pués de la yuestra, asimilamlo su experiencia y su sabiduría. 

Nosotros no olvidamos que hemos tenido antecesores: los res­

petamos. y los admiramos; más alÍn, anotamos con placer que 

estos antepasados no declinan, pues los siglos renovaron SUR 

energías y el progreso vivifica S~lB substancias activas. Con estos 

convencimientos, no podía la República Argentina pretender 

que su política gravitara en esta Asamblea mundial: pero tam­

poco la ha modificado al pronunciarse en fayor de los progre­

sos internacionales, cn sus fonnas más avanzadas y netas. Ha 

defem1ido BUS ideas. Ha presentado, en venlarl, sus tratados de 

arbitrajc y de desarme, pero 110 con la pretensión de una ense­

ñanza sino con la esperanza de una utilidad. Estos tratados son 

nuestra carta de identidad como amigos de la paz y observa(lo­

res sinceros del arbitraje ... El arbitraje ohligatorio y el tribu-
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nal IH.mlla.nente eran los dos asuntos fUllflame~t.ales de esta 

Conf"rclleia: la Hepúhlica Argent.ina ha votado por lino y por 

ot.ro", 

Otro acto de tram;cendencia internacional, qne re­

vestía, [101' el momento y el lugar, todo el carácter de 

una sanción práctica de los principios proclamados 

en la Conferencia, fué el tratado general de arbit.raje 

flue los delegallos argentinos,. expresamente autori­

zados, firmaron allí mismo con los plenipotenciarios 

del gObi,erno de Italia, y en cuya iniciativa y conclu­

sión tuvo naturalmente Sáe-nz Peüa una parte prin­

eipal, como presidente de la deleg'ación y ministro 

ante dicho gohierno. En cuanto á las iniciativas que, 

paralelamente á su l'epresentacilín diplomática y co­

mo delegado de la República, ha, toma,do en congre­

sos europeos, nÜlg"una ha tenirlo el significado socio­

lógico ni, desde el punto de. vista argentino, las con­

secuencias benéficas de su informe sohre transportes 

y salarios (vale decir, sobre inmigración)que dirig'ió 

al Instit'uto ·;'ntenH/cio/l.l/.l dll (/,gr-iCltlt'lt1'(/', est-ahleeidó 

ep Roma, y que ha va,lido á su autor, entre otros t.es­

timonios significativos, la carta del délegado ya 11 kell , 

Mr. David Luhin, que reprodujeron hace pocos meses 

muchas revistas especiales de IiJUl'opa y Est.ados Uni­

dos. Por fin, el doctor Sáenz Pe¡)a, miem uro de la 

Oorte permanente de arbitraje, 1m sido designado co­

mo juez por el g'ohierno de Venezuela para ;¡il'imil' 

sus diferencias internacionales. 
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]'ortmlor de esa ejecutoria y foja. dl\ servicios a.l 

país (cuyo contenido, por cierto, hemo¡.; abreviado ~ es 

eómo vuelve SÍtenz Peña al seno de su puehlo, flue 

parcee llamarle Ít la suprema ma.gi¡.;t,rat.ura. Es dig-uo 

de ella por sus taleutos, sus virtudes y, sohre todo, 

S11 carllcter. 
¡El carÍlcter! tal e¡.;, en efecto, el rasgo úominante 

y l'(~nt.n,l de su noble fisonomía. No es necesario de­

mostrar que posee inteligencia vigorosa y e1ara el 

autor de Derecho público a,,¡¡uwlcmw; pero es y ser:í 

siempre, como allí se revela, uua inteligencia re­

g'ida por el couvencimiento y subordinada Ít un pro­

pósito moml. Sus horizontes no son estrechos, porque 

es elevallo su punto de observación; pero sí delimi­

hulos y precisos, sin las esfumadas perspectivas que 

atraen y detieuen nuestras miradas soñadoras. Es un 

talento práctico más que especulativo, apoyado en 

una información bien allecuada y ('ircunscripta, en 

el eual decididamente la comprellsión y la lógica 

predominan sobre las tendencias imaginativas. Aun 

en sus horas más felices, en sus arranques de ma­

yor elevación y amplitud, la belleza de pensamiento 

es más arquitectónica que pictural: debajo de los 

festones y follaje de adorno aparente, se entrevé 

siempre la eficacia del elemento geométrico, - pero 

éste e¡¡ entonces la línea recta del cristal y del rayo 

de luz. 

Las dotes notables de jurisconsulto que, como. he-
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IUOS vist,o, l'e\'t~16 Sáeuz Peña en f'.! ejercIcIO de su 

profesión, SOll en gran parte las propias del político 

y del ('stadista: ese sentido seguro y rápido ele las 

cum;t.iones bien formuladas, esa intuición ¡;~~gaz y 

illst.intiva de los prohlemas y sus soluciones, qlH' le 

han pN'mitido colocarse. sin esfuerzo visible y con 

aptitlHI nativa al nivel de sus variadas funciones, 

Cierto positivismo mental, que forma contraste 6 

complemento con su temperamento moral marcada­

mente idealista, ha mantenido con preferencia sus 

adquisi'ciones en el domini(~ de las ciencias políticas 

y sociales, preservándole Ilelllilcttautismo y de la I'lU­

perficialidad asÍllliladora que han esterilizado tantas 

inteligencias argentinas, Leoir~is, por ejemplo, decli­

nar toda competencia litm'ariaj pero, llegada la hora 

oportuna, revehtr:í que no ignora todo lo que no re­

cita: yen una página vibrante, en una carta eficaz, 

en una arenga levantada y sonora, d~jal'á ver que 

también posee el dón del estilo, el os '/Uf&gna sOlla tu­

no/!. del oral!or, yel seCl'et,o de la, emoción repdmidn 

pero latente debajo del acento viril. 

Ese raro y feliz conjunto de facnltHdes intelectua­

lel'l y morales, que se equilihran mutuamente, le ba 

conquistado desde el prin~ipio una indiscutida al1to­

rillad ante ln;opios y extrallOs, y j rasgo más signifi­

cativo ! entre los más distinguidos representantes de 

su generación. Todos elloR, por supuesto, gas~tn con 

l~l la cordial e01l1ianza que cuadra entre compañeros 
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lIt> lajuvent.lld, Pero t.amhiéll hay respet.o ('.)1 la 1I11i­

yt-\r¡i¡lIl simpat.ía que inspira: el respeto que involun­

tariamellt,e se t.ribut.a {t la integTidad del caráct-el} á la 

fhmqlwza y lealtad nunca defum'lIt-hlas, :l, la IlÍdal­

gllía proverbial, y que no enfrían por eierto PI ellt.m­

Jiable afect.o que t.odo Buenos Ail'N\ le profesa, '1'ie­

ne la fuerza dulce; y si el vigor domina on su apos­

tura t.ranquila y su cabeza varonil : ent.re la mirada 

leal y la barba maciza de los enérgicos, suele vagar 

l~na sonl'Ísa de niJio, Por fin, y me pm'eee que este 

ÍIlt.imo rasgo complet.a Sil fisollomía: ese perito y 

árbit.ro siempre escuchado en asuntos de honor, ese 

vulient,e, no ha tenido un solo duelo, 

Holgaría demostrar que las altas prendas persona­

les son tan deseables en un jefe de Estado, y mayor­

mente en esta renovación histórica, como la expe­

riencia política y la práctica administrativa, - que, 

por ot.ra parte, este jurista de porte caballeresco y 

estirpe consular posee como muy pocos, segÍln resulta 

del CU1'S'ltS hono1'1t1lt que dejo enumerado, Universita­

rio, soldado, legislador de Buenos Aires, ministro, 

diplomático, diputado y senador, árbitro internacio­

nal: ha ocupado dignamente todos los cargos pílbli­

cos, most.rándose el funcionario siempre adecuado {t 

la funci6n, Después de pasear por el mundo lo~ colo­

res pat.rios, haciendo respetar y amar en su llersona 

el nombre argentino, viene ahora á recibir la investi­

dura popular, que precede y anuncia la constit,llcio-
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na1. Por gTHlHle que s('a la honra (i. ue le espera, no 

)IHl'eee desproporcionada {t sus virtuRes cívicas: tiene 

la estat,ura de un prmlillenÍoe de Cent.enario. 

II 

LA OÁl."'íDIDATUItA 

1 

J)espu~s de d~jar perfilado al candidat.o, examina­

remos los.rasgos salientes de la candidatura. 

La candidatura presidencial del doct01: Hoque 

Sáenz Peiia haUábase todavía, hace mur pocos me­

ses, (\n el período .le la gest.ación; sólo una minorírt 

de ciudadanos había percibido su palpitar profundo 

en las ent,rañas del país. De ahí, el que esta falta de 

manifestaciones exteriores pudiera á la distuneia en­

gañar á los observadores más advei'tidos. El mismo 

interesado (os prevengo que en las páginas sigui en­

tes,' me expresaré sin rodeoH hipócritas y con absoluta 

despreocupación de alborotar el cot,arro) no adlllit,ía 

la realidad de HU a~haque ele~toral, a,tribuyeudo los 

~\.1lUncios particulares que le llegahan á ilusiones ó 

celo optimista de sus amigos. Contribuía á manteuer 
• 

en él esta incertidumbre, el único concepto que de 
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1111a l'alltlidat,ul'll . 'Viable. ~. aceptn ble se hubiera. fn,'­

mndo, eual es, l1na ancha hase. popular de opiniún, 

espo1ltlÍuea y cOlHwiente. Faltmulo est,e requisito (y 

diríase «¡ue entonct's efectivamente fitltara), el dodor 

SIífl1lZ l'eña se nflgaha lÍ reco1locer uu llamamiento 

narinnnl en lns simpatíns latentes ó mauifiestas «le 

1Iumerosos partidarios, más 6 menos allegados, n~n­

eh os de ellos, Ít los círculos guheruist,as. Blmislllo pe­

destal de su partido le parecía un sustentáculo immfi­

dente, no tanto para. el triulifo, cuanto pnl'a la auto­

ridad y el prestigio de un verdadero gohierno ... 

Así pensaha - en alta 'Voz - el doctor SÍteuz 

Peña, y no habrít un homhre decente pa,ra dudar de 

la sinCl~ridnd de sus declaraciones. Sin embargo, helo 

ya eu camino, y en 'VÍsperas de llegar á su país, con 

el título aceptado y todos los at.ributos inequívocos 

de I1n candidato 11. la presidencia. i Qué ha ocurrido 

en tan corto intervalo ~ Un suceso muy sencillo y 

normal, para quien estaba al caho de la situación. Se 

ha producido el alumbramiento; y en condiciones 

tales que han bastado pocas semanas para que la 

candillaturarecién nacida recorriel'a triunfante lóslÍlIl­

hitos de la República: aclamada en la Capital y las 

provincias; aunando donde quiera adhesiones y vo­

IU1\tades, atrayendo simpatías, sacudiendo apatías, 

juntando fuerzas nuevas al andar, como la Fama de 

Yirgilio, y, finalmente, imponiéndose á la opinión 

con el caráctel' lógico é indiscutible de un hecho de-
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linitiyo. Á HU hora, en el momento precise, la solu­

('ión patriótica del prohlema ha salido del, consenso 

Jlal'Íollal como se desprende elel árbol una fruta ma­

dura. 

Asumiendo semejante'i proporciones el moyimien­

to deHcripto, no creo que Hea temeJ'ario augurar desde 

ya el resultaelo, (Jue á todOH parec~ evidente. En t-odo 

easo, admitiremos la hipótesis, como se hace en g'eo­

metrÍa, para examinar honradamente laH condiciones 

con que ha surgido y crecido la candidatura trilln­

ülnte. 

ConHignemos al pronto, como justo homenaje :í la 

cultura del país, que los órg'anos opositores m{ls au­

tOl';z:ulos de la. prensa periódica no han esgrimido 

contra el candidato, que no es el de sus preferencias, 

las armas vergonzantes de la denigración y el vitupe­

rio. Con excepciones sin.import,ancia, el carácter ge­

neral de la presente contienda se ha mantenido, y se 

mantiene, en los límites de la debida reyerencia, y 

hasta puede decirse, de la justicia y la verdad relat,i­

vas. Ning'una tentativa atendible se ha producido 

para demostrar que el sol no alumbra ~1 mediodía y 

que el pátricio, cuya figura. hemos trazado, no es dig'­

no de dirigir los destinos ele su país. Los adversarios 

más ardientes y menos sensat-os no han llegado á for­

mular impedimentos personales. Las objeciones !'ion 

(~e otro orden, si bien, con excepción de una sola, tnn 

frágiles y vanas que no resisten el primer capirotazo. 
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Plll'O, antes de ent.ral' en el asuuto, necesito f\ial' "i"i'­

t.as posiciones eon respecto al llloyimiento polít.ico 

(Jue, á raiz de desallltrceel' el sentido Nlllilio Mitr(', ¡la 

beeho surgir el nomhre del doet.or Ouillermo Uduoll-

do, 
No es éste el lugar pura cfmüones personales; ~' si 

me atreyo á mental' la honrosa y cordial amistad ~lp 

un cuarto de sig'lo que me uue á Udaondo, no es tolino 

para, earaet,erizar de una yez las reservas que mc su­

giere su presente uyentura. electoral. Por lo demás, 

son tan notorias sus part,es nohilísimas de cahallero 

y dl1dadano, que parece ocioso y hasta ing'enuo enu­

merarlas delante de argentinos. Dechado de rectitud 

r patriotismo, sus antecedentes r merecimientos ins­

piran el respeto á la distancia, lo propio que su lealtad 

r Cc'tlor de coraz6n despiertan el afecto en la intimi­

dad. Y me detengo .en el esbozo, porque acuden es­

pontáneos bajo mi pluma ulgunos de los términos que 

para el otro ret,rato he empleudo. N o tiene, por cier­

to, una currera política comparable á la de Sáenz 

Peña; pero este defecto (feliz CUlPlt!) es en pal·te 

achacable á su condici6n moral. Ha sidog'ohernadol', 

sin otorgarse como cesan tia una banca en el senado na­

cioual, 10 que puede tenerse por una transgresi6n iusó­

lita" casi ofensiva pam el g-remio « mandarinesco ». El 

g'obierno de Buenos Aires es uu l'tltísimo cargo cuan­

do uo lo subalterna la calidad inferior de sus titulares. 

En manos de Udaondo, volvi6 á su con-esponrliellte 
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lIin'), lJlW eH el (lel segundo puesto de la Rl:pública, 

('011\0 Stl (~(m¡.¡idera en los Estados Unidos al gobierno 

()(» eshulo de Nuev~ York (1). Sobre esa administra­

d6n ~jemplar, he escrito hace catorce aüos, un artículo 

(Iue concluía así: « J1Jste mensaje g'uhernativo, docu­

mento lIotable en todo sentido, honra al magistrado 

ilustrado é íntegro que lo ha, pr()(lucido, y nos per­

suade de que hastarían algunas administraciones se­

n~ejautes á la presente, apoyadas en la opinión púhli­

ca, para devolver la rica provincia á sus prósperos 

destinos (2). 

El doctor U daondo, pues, no manifiesta sino una 

am bición legítima al aceptar ]a candidatnra presiden­

('ial, de que le h&cen digno sus condicion~s propias y 

sus antecedentes. Es todo un candidato. Y no debe 

ser motivo de despecho para nadie, sino de orgullo 

patriótico para todos, el que en la presente contienda 

electoral no esté en juego la suerte del país, no Pll­

(liendo el triunfo oscilar sino ent,re dos competidores 

irreprochables y dignos, por conceptos muy semejan­

t,es, <lel puesto supremo á que aspiran. 

Pero, s! nadie pone en duda que el doctor U daondo 

tenga las cualidades y atributos de un candidato, me 

será permitido declarar, con la misma franqueza, que 

la demostración afectuosa de sus au~igos pOl'teños no 

(1) La vicepresidencia es una sala de Ilspem, e.uyo ocupante suele 

pa~ar de llL nlLdlL ni todo; pero entonces deja 11" ser .'ice. 

(2) COU"l'ier F'~lItfai8, 3 de mayo de 1895. 
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I ni' 1,'1 (',on1lmg)'inaeilín tit· Ulm 1':\lldi-tiene el vo umen ' 
dat.tll'a. i Ojalá se rohusteciera la ahneg::ula ütlang'p, y, 

tomando eonsisteneia en proporciones bastantes, f'llf'­

ra :t ocupar realmente la liza elpctoral! Yal fiH'nlltlar 

este voto sincero, no cedo 111 móvil frívolo de eyita¡'el 

t,riunfo siempre alg'o desairado de wallf~OVel', sino al 

deseo plausihle de que pudieran los elementos ahora 

moyilizados, quedar como base de un verdadero pm'­

tido po\ít.ico. Desgraciadamente, es de temer que ta­

les anhelos sean quiméricos, dado lo heterogéneo de 

los elementos allí agrupados. Parece ser aquello otra. 

unión de lance y accidente, como esas amistades de á 

hordo que duran lo que la travesía, Hoy por hoy, la 

masa - 6 mesa - electoral del 110ctor U daondo se 

compone de un Estado mayor, cuyo núcleo está cons­

tituído por una minoría decorativa de Red'uci dallll 

patrie battaglie, á la cual se han adherido algunas re­

liquias erráticas de lo¡.; pasados acuerdos, con el coro 

inevitable de los anónimos aspirantes á « entrar». 

Todo ello constituye un conjunto halagador y hasta 

imponente, - sobre todo para contemplado desde 

las columnas prestigiosas de un gran diario. Pero de 

ésto no pasará. Un desfile por la calle de San Martín 

no es una campaña; y no se hace campaña con s610 un 

Estado mayor, por brillante que aparezca, y una han­

da de música, aunque sea la mejor de la Repúhlica. 

Pero i cuán cierto es aquello de que' la historia se 

repite, - aunque fuera más exacto decir, en este ca-
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SO, qlH' SI' prolollga y arrastra, achicándose más y 

más SlIS eOIll)lOlwlltes! 'rengo á la vista el Ilwncio­

mulo foJldo, eOIl ell'csumell que allí preseutaba de la 

sitnacilill política en los primeros días de 1892. Par 

reee cserito est.a semana, con una enorme diferencia. 

en las IIl'O)lorciones. Ocupaban el escenario opositor, 

ent.onces corno hoy: por una )larte,' un acuerdo precar 

do ,lel mitrismo con el roquismoj Jlor la otra, el pa.rti­

do radical (persistía en llamarse todavía «Unión cí­

vica», después de segregados los mitri,stas) con su 

eterna inquietud, y su intransigencia tle ellca,rgo, por 

no decir profesional. Y los dos 6 tres grupos manio­

brahan sin tregua, juntos 6 separados, prodigando las 

proclamas en que, como el general de la fáhula, afec­

taban despreciar por muy verdes las uvils sitnacio­

nistas que no podían alca~zar. Para mayor complica­

ción, habíale ocurrido en aquell~s días (diciembre de 

1891) al doctor Irig'oyen, aceptar la vaga candidat.nra 

radical, después de verse eliminado de la vaguísima 

combinación mitrista. He aquí en qué términos ame­

nos desenredaba, desde mi rincón, aquella madeja sin 

cuenda: • 

Enfrente del abatido roquismo'y delmitril!lUo mutilado, ~ '¡ué 

representa el gl'UpO restante de la Unión cíyica' No forman se­

guramente un part,ido, sea cnal fuere el valt:'r intelectual ó JUO­

ral de algunos individuos. los radicales que, lIin IJrogrnma de 

gobierno, sin verdadem coheAión, no han encontrado en ~1I pro­

pio grupo nll candidato « presidenciable '). El doctor Irigoyen 
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t'~ tUI (,lIerpo extmüo l'lI nllnel orgallismo : nn injerto tlt' ,iaZll.iu 

t'n IIn tnnal. 
Lo repito, la Unitin ,,{vira. no es un partirlo, sino un c1l1h po-

Iítko. No implll'ta elmínll'ro Ih~ BIH'lI\'sales; las del :mt.i¡.(uo é 

histó!'ico de los Ja('obinos, durante la revolnción fmnceRll, pa­

~ahnn 111.' mil y ('nbrían tOllo el tenitorio. Un club puede Hcr 

('on l'l tiempo el laboratorio 111.' !111 partido, cuando agrulllldos 

~IIS miembros ('11 tomo de nn gmn principio, salgan del e!ltre­

eho rt'cinto, vivan ~. se propuguen al aire libre, arraigados en 

pleno snelo nacional. El progmma de la Unión cívica es tOllo 

de gllena, es decir, negath'o. Inferior al sable <le Prmlhomme, 

1111t' así defendía á los gobiernos C0ll10 los combatía, ese pro­

grama no prevé siJ?-o la segllllll.'1 opemción. Con ¡;ólo ataques y 

negaciones se uemuestra ser una minoría en el país. Su jefe, 

sin dntln, es más simpático que Robespierre, y me complazco 

en reconocerle tan « incorruptible» como quizá lo fuera aqnél : 

pero, al confesar que, pam consegnir candidato viable, la Unión 

ch'ica necesitaba abrir sns filas á elementos extl'8.üos, ha firmado 

sn propia abdicación. En cuanto á. las fó~ulas ansteras, la sor­

presa de Mendoza, sin mucho influir en el resultado, habrá pro­

bado tan sólo que en materia de influencias gubernativas, se 

desprt'cia ante todo, loque no se ha podido captar (1). Aislaua, la 

camlidatura del digno <loctor Irigoyen no inspiraba sino rellpe-

(1) No nos desdeñemos de recoger las migajas de lo. historio.. En­
tre el presidente Pellegrini y el doctor Leandro Alem, no estaha 
todavla cavado el abismo. En aquellos meses, encontrámlome solo en 
la ciudad, solia comer con frecuencia en el Café ele. París 6 en el de 
Mercer. Algunas veces Alem se acercaba á mi mesa para conversar de 
política y, por supuesto, del «Gringo ». Como era deber mío, procura­
ba aproximar tt los dos antiguos amigos de juvcntml ; hasta arreglé 
una entrevi~ta que no di6, ni podía llar, resultado .. Si el doctor Sal­
dlas tiene tan buena memoria como yo, ha (l~ recordar una de aque­
llas sobremesas, en el restaurant de Mercer. Alem era un utopista 
convencido, sincero, ingenuo, :el no vivía oculto j no temía la dis­
cusi(m ni la luz: no hubiera aspirado Ii. ser el cacltí del radicalismo. 
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to ~. ~ilUl':1[ l!\. tiu última é inl'~l)('rada aleari(ín arranca una ~on­

risa, El ealJllidato d .. 108 cÍ\-icoR había 80br(>vivido á IIIUdlUS y 

hOIlI'O.:1R d"lTotas ; l)pro eHta Y('z sucumhe de ,-eras, convicto é 

ine()lIfl-~O, hajo un mandil (h- radical. 

Tal m'a, ha~ta ayer, la situaciún electoi'al : un conflicto de im­

pot"meins ligada~ d08 11, dos, CUyOK consorcios efÍlneros y refrac­

tarios par('cían auu más debilitantes que 8U franco antagonismo. 

Em dmna,;iado el'idente que, ni la Unión cívic,a ni el Acuerdo, 

cont.ahan ya con las capas profundas de la Nación, ni alcanza­

han audiencia general ante el país. Y esto mismo acrecentaba 

la incertidmnhre y el malestar del pueblo argentino. Hoy ha 

~urgido un factor IllW\'O, de donde debía surgir, puesto que los 

grupos militantes revelahan su insuficiencia. El partido autono­

mista nacional, reorganizandose sin sns antigllo~ jefes y vol­

viendo á sus rectas tradiciones, ha elaborado una candidatnra 

nueva, desligada de pactos ó compromisos y CllJa significación 

inmediata se ha impuesto '11, la opinión ... 

Aquéllo, como dije, parece escrit.o para la hora 

present.e, con una diferencia enorme en el volumen 

comparat,ivo de l~s agrupaciones políticas, y también 

en la acción de presencia, mucho m{ls preponderante 

hoy qlle ent.onces, de los elementos g'ubernativo y 

conservador. 

II 

N o he oído, que, durante la presente campaña ele(}­

toral, haya habido quien desafiara el sentimiento pú­

blico, denigrando la. persona del doctor Roque Slíenz 

Peña ó poniendo en tela de juicio sus merecimientos. 
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Pero han vuelto á relucir doi'l allt.iguai'l acu:o\l\l'iOllt", 

enderezadas ÍI su l'lludidat,urlt, mleullís de. otra. Illlt'va, 

a(,~lso' menoS seria que Ins unt.eriol'es, aUU'lllt' I'ola 1':1 

por nlg'unlts l'ancilIel'ías menores (~. que no SOIl, pOI' 

lo t,anto, las aludid8~) su/wllticello iuofeush'o. 

Podría, y acaso debería, lH'escindir de t.omar el! 

cuenta por lo menos una de ellas, que yace pOI' el 

sUt'lo esperando el escobazo que la lleve á su dest.ino: 

Sin embarg'o las mencionaré para hacer justicia {h~ 

ellas en pocas palabras. Al cabo, lo inuue de las úni­

cas objecion'es fOl'muladas es la mejor prueba de. que 

no han podido los celosos escudriñadores encontmr 

ot.ras más graves. La primera, á que me refiero, es 

aquella gastada imputación de juarismo, que ya no 

tenía asidero hace diecisiete años, y que hoy apenas 

tiene sentido, así para los voceros que la esparcen 

como para los públicos de comité que la recogen y 

aplauden. Se ha mostrado ya que Sáenz Peña s{,lo 

perteneció á la administración de Juárez como diplo­

mático, con excepción de las tres semanas filiales. He 

dado los motivos respetables de esa colahoración j,n 

extrelltis. Fué mucho más prolongada la de otros 

hombres de bien, ministros 6 altos funcionarios que 

no tuvieron arte ni parte en el despilfarro adminis­

trativo. Y dicho esto con perd6n de mi difunto « iri­

goyenislUo », pnsemos á otro artículo menos insí­

pido y necio. 

El rumor, á que más arriba he aludido, no es otro 
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que la "sjlt"'ie, misteriosamente lll'opalada en los 

corrillos polít,ieos, de que habría causado. algll~la 

alarma "11 dos c!t1ll'illerÍas ext1'3njeras la eventuali­

<1a«lcle una presidencia Sáenz.Peiia. Es apenas nece~ 

sario agrf',gar que se t,rataba del Bl'aHil y Ohile. Antes 

de soplar sobre ese castillo de naipes, hueno elt hacer 

notar el singular concepto que de los deberes inter­

nacionales se formaría quien admitiera un solo ins­

taJ;lte como posible la ingerencia directa de cualquier 

g'obierno extranjero en la política argentina, La hip6-

tesis de que nec;e~itara un candidato ser pe'rsona grata 

á las' c~ncillerías salva los límites de lo absürdo. Pero, 

á falta de la más velada insinuación oficial, de tudo 

punto inaceptablé • no habrÍase percihido en la atmós­

fera internacional, algún síntoma de aprensión (í in­

quietud que diera pie para la especie! Conviene aquí, 

para mayor precisi6n, separar las dos causas brasi­

leña y chilena. 

Descartadas ciertas incompatibilidades persona­

les, que no atañen ~í la marcha respectiva de lus 

dos países, nada existe entre el Brasil y'la Argen­

tina que ¡meda justificar una política de host.ilidadó 

recelo. Ambas naciones caminan hacia el ideal comím 

de la civilización y del eng;ramlecimieuto por camiuos 

casi paralelos y que, en todo caso, no se encllentrnn, 

estando uno y otro orientados al mismo norte lejano 

de progreso y de luz. N o pueden por sus produccio­

lles dh'ersas estorbarse,' ni menos chocarse por las 
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ztmllS I'xtl'elllllS dI' sus inmensos tel'ritorios, apellas 

tlellpmlos dmule son limítrofes, y, hacia el litoral, 

sepm'a(los }lor uu Estado i 1lI1l'}Iellllien te. AgrelPwé 

tille no se des('ubre, en los llut,ecedentes del (loetor 

I'\;íenz Peiiu, el mlÍs leve indicio (Iue ILutorizura 1111 

cumhio de actitud y una veleidad de mal humor por 

pllrte del Brasil. Á su respecto, no se couocen de al}u~l 
sino expresiones de una simpatía fhll1ca y desemboza~ 

da, la cual parece correspondida, si atendemos ;í las 

declaraciones camhiadus {'n París, entre el minist,ro 

del Brasil ~, el de la Argentiua en halia, y sobre todo 

al recibimiento espléndido de que éste es ol~jeto, á 

estas mismas horas, en R.ío de J aneiro. 

Si falta hasta la apariencia de un motivo que, por 

el lado del Brasil, autorice el supuesto desvío, confe­

samos que no sucede lo propio con' la república de 

Chile. Aquí las apariencias favorecen la presunción; 

veamos si la realidad confirma las apariencias. Anali­

zado el caso, resulta que los elementos del juicio pe­

¡¡imista se reducen: r á las noticias enviadas á un 

diario de Chile por su corresponsal de Buenos Aires; 

2° á los vínculos de afecto que ligan á Sáenz Peña con 

el Perú. Se medirá la importancia del primer testi­

monio con saber que el noticiero aludido busca ex­

clulIivamente - ó buscaba, un tiempo - en nuestra 

prensa opositora las fuentes de su efectismo profesio­

nal. POI' lo demás, sus chismes triviales - que, me 

consta, no merecen crédito en Ohile - giran en tor-
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no Ilel gash\llo tema !le la guerra peruana: de stwrte 

que, en de1illiti'la, los dos cargos se confumlen. La 

tet;is única, pues, consiste en discutir si, por el hecho 

de pelear valientemcntof' en favor del Perú, hace trein­

ta, años, el estadista y el patriota que hemos descripto, 

podría pensar, una vez eleva;llo á la primera magis­

tratura, en perturbar sin razlÍn ht armonía existente 

y, llevando las cosas al extL'emo, en correr el terrihle 

albur de una g'uerra g-ratuÍta, siendo así que el país, 

en causa propia y mediando intereses hist6ricos, recu­

rrió al arbitraje 'para evitarla. Ha hastado enunciar la 

proposici6n para que resalte su insensatez. Las fuer­

zas que mueven la poHtica exterior de las naciones 

poco obedecen á, razones sentimentales. Vemos que 

en Europa, el parentesco más estreeho de los sobera­

nos no pesa un adarme e!Ilas soluciones del gobierno. 

y en cuanto á los quiméricos temores de complicacio­

nes, que el carácter de Slíenz Peña. parece inspiraL', 

- sobre todo lí sus adveL'sarios elect,orales, - aquí 

es el caso de recordar el rasgo final que, como he­

mos dicho, completa su fisonomía: «. ese lírbitL'O 

siempre escuchado en asuntos de honor, ese valiente, 

no ha teúido un solo dnelo ». Lo que, transportado 

del particular al hombre público, podría traducirse 

de este modo: « así como la razlÍu serena, unida al 

valor reconocido, aleja la probabilidad del choque 

personal, así también la previsión y la prudencia 

del jefe de Estado, unidos 11, su firmeza y patriotis-
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mo, previenen los conflict.os internacionales>. POl' 

lo demás, él mismo ha hecho públicos en ocasionüs 

solemnes, sus sent.imient.os de cilHladano y est.adis5a 

argcnt.ino~ con respecto {t la nación chilena, - á quien 

admira just.amente por su temple varonil y su lahol'io­

¡.¡a energía, (Iue le valen esta situación, única en la 

América latina, de ser un pueblo grande con t.erritorio 

estrecho. Bn cuanto :í la peruana, ni en las declara­

('iones meditadas del gran banquete del Prillce Geor­

ge's Hall, ni - lo que es 1Illlcho más significativo­

du¡'ant.e los ent.llsiasmos exuberantes de Lima, se dejó 

Sáenz Peña arrast.rar en la pendiente de las promesas 

temerarias I/ue su leaJt.ad jllzgara imposibles (le cum­

plir. Como hombre, él debe al Perú su afecto sin 

tasa; como presidente de la República,él sabe muy 

hieu que no le podría ofrecer sino el tratamiento de 

nadón amiga y, ocurriendo el caso, sus huenos ofi­

cios. 

III 

g¡ último y más importante capítulo de acusación, 

que á la candidatura del doctor Sáenz Peña se haya 

dirigido, consist.e en su llamado « oficialismo ». Has­

ta ahora no se deriva sino de la opinión manifiesta .. 

ment.e favorable de los círculos guhernistas de algu­

nas provincias, con las influencias naturales que tal 
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opini(l11 llll, /le producir f'n el partido local que dicho 

eÍl'culo \'ellJ'(·senta. Voy á ser tan explicito ~n la dis­

cUlo;iún de estf' cargo <lomo en la del anterior. Segtira­

mente, 110 respetaré, á nombre de no sé qué «plUli­

bUlIdería:' hipócrita, las mentiras convencionales 

que cubren ('.011 ¡.¡us hojas tie viel el Scmcta.,anctol'u1It 

ele las instituciones. No hemos rasgado dolorosamen­

te el velo ele otras supersticiones adheridas al cora­

zón, para venir ahora á reverenciar las que s610' apro­

veehau al charlatanismo y perpetúan la ignorancia 

popular. Sería, por el contrario, mi ambición formular 

algunas ideas g"enerales, inducidas de elatos concre­

t.os, (Iue pudieran completar las que en otros estudios 

(le historia constitucional teng"o enunciadas. 

Desde que tengo uso' de razón, - quiero decir, desde 

mi llegada á la República Argentina, - he sido ttlstigo 

de siete elecciones presidenciales. Puedo agregar: 

testigo aboIiado, puesto que, con excepción de la que 

sucedió {t la presidencia del general Mitre"':"" en cuyo 

tiempo yo no entendía el castellano ni, mucho me­

nos, poseía est,a media lengua que me basta ahora 
," 

para hacerme entender - las he visto casi todas de 

cN'ca, siendo IDlis ó menos periodista, y las puedo 

juzgar. Todas ellas, con base más ancha ó más estre­

cha en la Ol}inión, con "c.ircunstancias muy diversns y 

eoudiciones seguramente muy distintas en los l~\ndi­

(¡atos, han desendo, han procurado, han conseguido 

el apoyo oficial, ya del Presidente ó sus ministros, ya 
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de los p;obernfi!lorl:'s de pl'oyineia, ya, por lill, dI' 

unos y ot,ros á la Ye1.. 1\[1' apresuro á, agregar ([ue la 

sola influencia guhernativa Hería impotente Imr~t erea\' 

ex lIiMlo una eandidatul'lt viahle y conseg'uir S11 ... t1'iulI­

fo. Éste ha sillo r será siempre el resultado dp HU 

compul:'sto binario, y en proporciones variables, dI' 

opiBi,ín espontánea y de sugestión superior: algo :~sí 

como un óxido de oficialislUo. - « Ayúdate para que 

el cielo te aywle »: tal dehe ser la eterna di visa de 

las cmHlidaturas. 
Apenas se necesita, en esta reseña del génesis ]11'1:'­

sidellcial, mencionar las trl:'s últimas administraeio­

Bes, por ser muy sahido que ninguua de ellas surgió 

dI:' una campaña electoral propiamente dicha. El doc­

tor Manuel Quintana fué designado por uua « con­

vención de notables », arhitrariamente constituída; 

la segunda presidencia del general Roca tuvo su ori­

gen en una convención del partido nacional, y se de­

hió á la influencia entonces decisiva del doctor Pelle­

grini; por fin, dejamos dicho cómo la desig'nación 

inopinada del doctor Luis Sáenz Peña fué el resultado 

de un convenio privado entre los dos ó tres apodera­

dos de la opini6n. Como se ve, estas tres elaboracio­

nes presidenciales sólo se diferencian en el Hucedálleo 

discurrido para substituir al « eterno ausente», como 

llamó José de Maistre al mito popular. Y huelga 

agregar que, una vez acordados los candidatos, se 

confeccionaban por q'ui de droU las listas de eleetores 
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(·neargacloK (le cumplir religiosament.e el precepto 

eOlI st.itnciollal, 

l~a elpcci{m del, doctor :Miguel J uárez señala la 

última (le las pasada¡.; call1paiías presillenciales, ó la 

primera en el orclell cOllt~'al'io, }lueE; seguiremos inYir­

henllo la cronología pm:a estudiar la progresión cll:'! 

ofieialislllo :í pIlas incorporado, Incurriría en iin aeto 

d(~ ea\l(lol' apellas dil,;culpahle, qnien Úajera un apa­

rato de lHar¡.;h para extraer el ar¡.;énico oficial de la 

ealldJ(latul'a .Tuárez, AqUÍ, no' Cfi con un crisol, sino 

con lUi hacha, que debiera,procederse en el análisis, 

Parece á primera vista que, ('ualHlo más, podría seL'­

yir el (lelicado instrumento p~ú·[t determinar la dosh; 

illfinitesimal de opinión POlllll:JL'. ~erÍa l1n error: el 

!lodor .Ju:írez tenía opinión; - la que resnltaba del 

" lUlieato » roquista, ([lit' ¡.;e confundía entonces con 

el paL'Hdo nacional. Cierto es (!lIe respolHlíull á esta 

ea 11 di clatnra las (, ¡.;ituaciones" provinciales - con 

excepción de las de Buenos Aires y 'J'ucttmán, CUy~L 

oposieilíll era decoratint; - peroel núcleo partidista 

exi¡.;tÍa realment~, ~', por lo tonto, la opinión. 

La candidatura del general Rocn entraftaba, sin 

dUlla, una dosis más apl'eciahle de espontaneidad po­

pular, .He seiia~ado alguU:,1 yez las eansas externas, y 

en parte justificadas, de su innegable prestigio. La 

penet.rante mirada de A yellanella descubrió el1 el 

joyen eoronel tucumano HU instrumento efica~ <b> su 

polítiea lIaeiolLal. Le tomó de la lllallO y, después de 
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IH't'Keuhn'le n1llurti<ln de qne era jPfe ~ y alqnc )101'­

teut'cÍ:m los g'ohel'llIHlore:; de todaH las 1'1'0viIwias, 

Co11 marcada l'xclusi6n de Buenos Aires y ('Ol'l'iplI- -

tet>;, - le puso en eviuenei:t. ~('ríl1 inexaeto decir qtW ('1 

candidato no di6 de si. Pero con él estuyiel'on el yiell­

toy.la marea. Para colmo de fortunl1, tuvo por afin'r­

~urio al gobernu(lor Tejedor, resuUando de un 'l'(~jo 

oficial tan hiriente la única cunditlutura riyal, qtW, ií 

su Ja(lo, el discreto encarnado de Roca parecía mi 

ro~a lJllI,ido. Y \,)on recol'dar qne la eampalí:l al dp­

~ierto coincidía con la presidencial, se habrá expli­

eado hastante cómo el triunfo político tenía que ser 

la consecuencia del militar . 

.. i medida que, remontando por desgracia hacia el 

pasado, se acentÍla el valimiento propio del candi­

dato, es natural que disminuya proporcionalmente 

la importancia de la intervención oficial : con todo, 

nunca desaparece por completo. La marcada y noto­

ria simpatía. del presidente Sarmiento por su mini:;­

tro y' elUHlidato· Avellaneda, se tradujo en un C011-

cID'soelectoml que érslle misnio, siendo presidente, 

pudo recordarle en una ocasión solemne' (reunión de 

notablesue116defebrero de 1880) (1), mmndo de le-

(1) En esa reunión, Sarmiento, también candidato in petto, recal­

cal", pesadamente en las candidaturas oficiales (Roca) « que tmon 

tales disturbios », Avellaneda le interrnmpió con esa voz aguda~­

penetrante. como estilo de acero: « N o repita vulgaridacles, don 

Domingo: lo mismo se dijo de usted conmigo », 
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gít,ima represalia, E¡;ttJ concurso era, ante ,todo rooml, 

.,pro no menoseficiellte; y por cierto que no 'lo' lle­

garÍan los l'evolllcionarioi'l del año 7 4,qne tamo> 

lo exag'eruronl'a,rajul'ltifical' su actihHl violenta, Por 

fin, la mhmut mtlldidaturH de Sarmiento, (jueftté en 

cierta part.e la eXl'lo¡;ión espontánea del sentimietItó 

]ll'oyinciano, - aca¡;o despertado 1'01' una carta del co­

lllHllllalltl' )[ansilla desde el campamento de 'rnyú­

Cué, - no dehió sli triunfo sino {L la fl'anca adhesi6n 

del gobernador Alsina, quien, declinando de sus pro­

pias mil'Hs, lle~'ó á su adversario lo.s votos compaetos 

Ile Buenos Aires, Á, faltal'le este pieo" oficial », la 

elección iba al congl'eso, donde el'll más que dudoso 

el resultado (1), 

'l'al es, brevemente resumida, nuestra historia elec­

toral desde que rige la, Constitución, :- Y aquí tro­

piezo con una leyenda que tamhién es fuerza. desva­

necel', 

Si existeun cliché corriente y socorrido en laorato­

ria, de pnl'roquia.~, es el relativo á la' p1'ijscindencia 

ahsoluta del gellcrallVlitre ffl]J;la contienda de su pro­

pia sucefii6n, Es'el ejemplo -eterno' que hL'pl'enSa 01'0-

sitora exhibe cada. seis áños, pura humillaci6u yescar-

(1) CoustmHlo el colegio d" 151l t'lcctOl'CS, .Ia muyoría nu.olut" ,'l'lI 

de 7!J. SUl'lUil'Ut.O ohtllvo 89 votos; á fultarlc los 24 d.; Bueno~ Ai-

1'1'8, 'llleditll!\ bast.ante lejos de la lIlayoría. i Hllbiel'li 'db~cr\" .. (lo lo! 

con'gl'eso lu mera « conveuiencia» ~lIlftica 'lne uconseja optur por 

,,1 caudidato de mayoría relativa·, y que en Esta,los Unidos uo fné 

respet.ada cnando la 'elecci6tf de' John Q. Adamsf. 
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mit'lIto lit> laH pecaminosas eantlitlatllrns olieialt's. 

Ahora bien : t~1I0 encierra, por lo mellOS, HIla t'x.ag't·­

r¡lt'ión que cOIwicne tliseutir. Vada lIli te¡.ds, para pl'O­

har que la l'.llndidatul'a. del dodor lWznltle fnf 1".nllJ­

hip1I oncial, JlW llllstal'Ía .l'oeortIar que sus ;{~ ,'otos 

pl't'sidmwiales pertt'llceían ií, Santiag'o, Catam:Il't'lI .Y 

'I'lIcllIlHín: y¡¡le tlecit· r.. don ';\Jauuel 'I'ahmula, CHlltli-. 

tIato tle In Nao;';", A'l"yúltina para la vieepresitlelH'ia, 

~. que mmHlaha en dichns provilleim~ como e1l su ('ha­

m'a tle Perut1hillo. Pero, debo ir m:ís all;'¡ y tleslllos­

t'l'ar, no e\l R~íll tle reproche, sino (~omo Ulla. eOllfirlllU­

cit)\I {/ fOl"tior; de mi lH't:'Rcnte aserto, tllW el mismo 

presidente l\fitrt', después (le la muerte Ile Paz, ~' 

t'nHlulo t.t¡YO qup ahandonar pI campo de lmtalla por 

el de la lueha electoral, propendió con tOlla su illtlnen­

I~ia al triunfo - que resnlttÍ imposible - de suminis­

tro tIe relaciones exteriores. 

Es histól'iea la. tlisitlellcia Ilel vicepresidente Paz 

con sus rlos ministros OORta y ~Jlizalde ; comprometi­

(los por los \'il'ulelltos ataques de La Nación eOlüra 

el primero, relluueiaron y fueron reemplazados pOI' 

los doct.ores U g¡tl'te y U ribnru. Acentuóse la. campafla 

preitillencial, Iml1ánrlose en presencia las cuat.ro can­

diflatl1l'at'l de Harmient.o, Url)uiza., Alsina y Elizahle, 

todas. ellas con fH1R correspollllient.es lastres oti(ljuJes, 

«He es ocioso enumerar. Las simpatías del gobiel'llo 

tlelegado por Sarmiento no eran dutlmms; y así lo 

manifestalJaIl con franqueza sus dos llliembroH pre-
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(~i('m ll\'l~ (le 1 Hli 7) apareció en la N(wi6n .iÍ.1·gCII·,íll(( la 

fillllO~a (~al'ta (lel g:eneral Mitre, fechada tamhién 1"'n 

'I'u~'ú-Cué y dirigida al (loctor ¡José .M. Gutiérl'ez­

lo que f.le llam6, con el éllfasis del t.iempo, HU « tI:\8t.a­

lIwnto político », - y en la cual el autor, con hahili­

d:1I1 ~mllla y (lesll11és ele eehar UlHl peluca áf.lu amig'o, 

(h~elarahu que, eolUO miemln:o del partido liberal, ]10 

)lo(lí.11 recoUlonllur f.lino las cu.mlidaturm¡ de Elizallleó 

(le Surmient.o, al propio t.iempo que est.igmati7:alm las 

otrns por « illmora~es ». No hay que pintar la st.']]¡;a­

ci6n profunda. J ~}rn sincero el general' :Mitre ~ (~reo 

"ue nadie e8tá. autorizado para ponerlo en (hula. Ue-

8uelt.o ít terminal' sn prmlidencia al freute del ~iército 

del Paraguay, no podía pensar en mover polít.i(~a 

electoral á tal dist·ancia. Pero la muert.e de Paz (enero 

de 1868) acelerlÍ ¡;U reg'l"eso 'ít BuenoH Airés. Los mi­

nistr08 « pacistas » dimitieron al día siguiente. Y eu­

tonQes, contra In opinión pública y con evidente clal1-

dicacióu de sus propósit08 uuteriorés, el g'el1eral 

Mitre repuso al candidato nlizalde y á su amig-o el 

doctor Uost~ en sus respectivos IDiuistel'ios; ade­

más, encarg'{) á éste 111"1 Interior, mandándole 1'0-

IDO comisionado á Santa Fe con finei'lahiert,8mente 

e]ectorale8. 

Se argumenta con la derrota de l~lizalde pam de­

mostrar que no f'ué candidato oficinl! Los tiempos 

ernu otros, y la influencia del gobierno nacional harto 
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intprior:1 lh Ilne fnth'wís h'll'df', .Allll{>l1n~ f'raJl llis a flos 

1Il' '~tiM CH-tulilIos próvilleiales, lIe llls h{ll'haras lr",has dI­

IIht~lI' r de lns mont.oupl'Rt';-:'l'1l lJue enall/niel" '\'al'p]:l, 

~:w b IW~(),J(lo, t,l'm;torllnha (,Oll nll pniíado d(' !.!:;\n­

eho~ ('1 Norte t~ Cuyo, ~. la Hio.innll'nll~aha:í telll'l' 

¡.."t'is g'obel'lladores en un solo mio.: eJl qul:' ('atla pro­

vinda deMeurednhu' sn madt{ia ('mi absoluta illlle~'f'I¡'­

denein del poder (~ent.ral, sil'lIlpl'eque tuviera Hn vel'­

dllllero señor {t su cahe~a: en (Ine los 'l'ahoada d('s­

oh('(lel'Ían ahierta é impunemente nI (lresidt'nte Paz 

~ casi lu mismo hicieron con ~arlllient,o - y el g-ober­

lIR(IOl' Urquiza (lirigía al gohieJ'l1o 11l1H nota de r('lli'o­

hadón por su actit.ud eil la ('uestión «capital», la que 

era ('ontestada muy !itellt.amentc por el ministro 

Hawson, 

j Oh! sí, erall diferent.es IRS épocas! í Illuy ajellok 

de estas historias nos most.rarÍamos al cree\' que pu­

diera entonces la ·influencia oficial del presidente 

aTrancar á 8urmiel1to losvot.os de Cnyo, á Urqniza 

los de]' ]itOlo'al; 'ó al gohernador Alf.dna los <le Buenos 

Aires, quecompletái'on la escasa mayoría, 

; Qué quise demostra'r con esta Iig'era revista l'e­

trospect.ivar b la falihilidad del genernllHit.re, como 

]a de todos Rns sucesores~ De ningún modo, He que­

rido,' al contrario, probar que nuef;tro concepto teó­

rico (le ]a iustitnción electoral es una ilusiói.l que ]a 

pr!lct.ica desmiente, y agrego que la deRmiellte nece­

foIHl'ia y'leg-ítimument.e, Pam just.ificar su . actitud (le 
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hOllllm' de partido, el geucraL\Iit.lle a.lu~lía,. ellS~l carta, 

Itixf,úrica, ú la Ilel Jlresident.e.Washil1gtoll·e;~au~.loga~ 
('i l'I'UJlsblllciax .. Pililo prolongar mucllO más f'J eje,n~ 
1,10 Ile la '1- g'l'au repúhlica», y nomhrar, en cadn.luc,l~a. 

sncexi va, deslIe Adams hasta l{oostlYeIt.,. al candidato. 

que gozara (le las preferencias oficiales. ]~s \llill ley 

llHÍmal en los g'ohienlOs de partidos; y mal podría 

I'xig-irse la l'l'eseindencia ahsoluta, ni siqniem la pal'­

eialidad disimulada,. allí dOllde existe la reelección y 

el presidente en ~iercicio comienza por ser su propio 

candidato. Pem, para que se regularioe ese desequili­

hrio, es ilHlispensable y snficiellte f1,ue fimeionen par­

tifIoshistóricos y nacionales, y que sean s(Í]o dos, co­

mo en Inglat.er!'a y Estados. Unidos, Entonces el equi­

librill se restablece: si el gohierno partillario(p(/I'tis(ll/ 

yorcl'lI'lIwlIt) dispone de los resortes ofieiales en fayor 

de su calldidato, ellotl¡;¡t:i compensado pOl' el debili­

tamiento que produce en cualquier part.ido el largo 

ejercicio del poder; y OCUl're que el uno y el otro He 

reelllplazan en períodos alteruatiyos, Organícense en 

la República dos partidos de principios, sólidos r 
compactos, - como pudieran serlo ~l autonomista y 

el nacioúalista, ya qne no el 'Ullit(/ /'io y elfede/'{(l -, 

y habrá llegado la hora de rennir convenciones elec­

t.orales qne tracen pla.nes de campaiia política, y disei­

plinen fuerzas efectivas y permanentes. Eutollces, 

probablemente, no pensaremos t'1I l'eeordal'ít los man­

datarios, con p:randes aspayieutos, sus prt'Íendhlos 
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Ilobert's f1t~ ahst,il1~lH'ia t>led01'll1, qlHl In l'on"t.ih ... i,'11\ 

no hilo jll'twisto.Lo I[ue ¡Í. tOllos g'Hl'alltü~a la t'OIl¡i¡t.jj-lI~ 

t'ilíll, t>s t,l deree110 lit' Opillil}n, 110 rNlllitín ~. VI1o, di> 

jll'opag'sIHln en t,()(las sns fOl'ma.~ !íeitas: la~ « lílll'i'tfl~ 

11t's nt'l~e¡;flrins» de 'rhiers. y (""tos PI'twüptO¡;;, al pat' 

11 tH' nutorizau la acdlíll le~Hlde Ins pat-tillo/ol políti~ 

cos, eUYllelvt'll purll los g'olwl'nantes el ilehel' (mieo 

de 110 contl'fll'ial' pnr la violencia lí el frUlJ(le, 1'1 lihl'(1 

lIjercicio de esa a<~ei6n leg'nI. 

Cuando un !ll'e¡;idellte 6 UlI g'oberulldor dil'melvtI 

imn reunión de eiudndnl10s ampnrados por la le~', 6 

('ombate con mellios al'hit.rurim,; la leg'ít,ima propagan­

da de la oposiei6n, comet.e nn atentado. Cuando un 

pre¡;idellte . ó un goberllador - elevado al poder por 

tUl part.ido que subsiste siempre y entre cuyos jefeH 

principales sig'ue figurando, después COlllO untes de 

1111 elección - npoya las preferencias de su g'rupo po­

lítico )' mHuifiestalas propias portal., cual candidato, 

~jerce el m{ts legítimo y natural de los derechos cívi­

cos: - ejercicio,por otra parte, tan irresistible que, 

lo hemol! demostrado, cnando su acci()n no upltreee 

abierta y frfl.ncal, se la percihe clnurlestina y vergou­

zante; de tal suerte que, lo (mico que con esta hipo­

cresía ele las CORtUJU breR Sf\ ha ganado, es iusi nuar mm 

meuth'amás en la, sncl'Osauta « práctica df\ nuestras 
im¡tit11cione!! ». 

l~!!toy muy l~jos de pensar que el g'ohierllo ele los 

partido!! sea el m~or de los gobierno,", posibles. peho 
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ap;I'P,g'lll' de paso qne, en este eHtlltlio de lIctnalilhtcl, 

lile mantengo en lo relativo: ere o fine todo lo qne 

dig'o es verdad, pero no digo toda la verdad. En el 

fondo ¡;;oy mucho má.<; radical, y rloy (le harat,o toda¡;; 

1m.; panacea" democri'tticas y repuhlicanmq pel'o deho 

aeeptar afluí lo existente. Por otra. parte, vengo SO¡;;­

pechando que, arruAtracios por nueHtra tendeneia imi­

tatiya, estamos por implantar ahora, con fe roll11¡;;ta é 

ingenua, todos esos andamios co"toSO¡;; de cmu·II.~ y 

conveuciones, cnanrlo más selucha en Sl1 país de 'origen 

por su eompleta eliminación. No es nueva la crítica 

de sus abusos: Í'leaman la formulaha hace sesenta aüos 

con innegable autoridad. I~o que es reciente, es oir 

(lepIOl~ar allí, por jefes de pal:tirlos, el üllseamiento 

ereciente del f>uti':ígio popular que ho~', más que mlll­

eH, queda entr~gado ÍL las maniohraf> de ,lo" e11lpl'e~m­

rios de elecciones. Baste deeir (¡ne, durante la última 

eampaüa pre"hlencial (rl'aft~Bryan), se l'aleula e1l diez 

millones de dólares lo ab¡;;orhido por los (los lmieos (;0-

miMs nacionales, excluyendo lo¡;; gastos de los comi­

tés de Estados. He oído Ít Henry G(~oJ'g'e demo¡;;trar 

"hace quince años, en un congreso de Ohicago, la supe­

rioridad política y moral del sistNna parlaulPlltario 

francés, con su (~lecciólI. del pr~sidente por pI ('011-

g:re80 y que termina en algunas hora¡;;, f>in peligl'Os ni 

agitaciones, UIla crisis presidencial. 

Pero, ¡;i Ita de subsistir nuestra fOl'llul federal aml'­

ricana, lo repito, es indispensable propender á In orga-
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nización. dl',dos pll.rt.i<los lIaeiounlel;, fuerte~ r lli~ei­

plinados, (::I11aee8 DO sólo ele gana!.' alteruativalllf'.llt·1' 

la,~ .elecdoues Y¡;;lwellel'so ell el poder,. ~ino 111' aceptar. 

In 1]eI'1'9ta Si'l ueudil' á la revolneión 1) di¡;;fl'ut.ar la dl'­

toria .sin recHl'l'ir. al despotismo, IJos t.emores Ile mm 

prete)uHdnperpetuación del part,ido gu berlli¡;.;t,a,. no 

rl'Velall sino nuestra illexperieneia de las illstitneio­

ne~ l'epublicanas y nuest.ra. falta de verdadera tradi­

ción liheral. Solamente en est.e sent.ido teng'o por. 

eit'l'ta la palaln:a el'uel (UUI)O(lO l'etol'ada por jlfoll,~·icu.¡'­

tO/l.t-lt'-mol/(lt~ de aquel tel'rihle y eneantmlor .J osé de 

1\[ais1.rf.', cuyas paradojas eont.ieneu más médula ll(m­

sUllte que un. armado .de easuisías cOllst.itueionale~ : 

<. cHIla nación tiel1e el gohierno que merece >~. :Merez­

can los partidos argentiuos el gobierno libre, y lo eon~ 

seg·uirán. I,.OR Estmlos Unidos no padecen esos pueriles 

temores: á pesar de luchar contra una maquinaria 

ofieialmucho más podero&a y cOllJpl~j.'1 (]ne la nuestra, 

C.,~~fían ('u. sus. propias fuerzas. y ('11 la historia. Bien 

Rahen que, á pesar de haber pretendido t.odos sus presi­

denteslareeleccióll, y 11aberpn.esto abiertamente todos 

1m; lue.llit;)s oficiaJes en servicio <le InlR pretensiones, 

ent.re los veint,isei", qu~ hasta Uoosevelt completan 

la li~t~l, sólo llueve la han alcanzado (1), y muchos de 

ellos merced á las condiciones Itn()~'lllaleK del país. Bu 

cuanto al fnir 1'1n.y de los part,idos, la situación y lo~ 

(1) Clcvelalll) no rué reelt'gido, "ioudo así que, clltre sus dos pre­

';ideu"ia~ medió la d .. Hárrisoll (1889-1893), 
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cH,i1'echó¡.;,tel gil'hei'itista 'se l~o11!¡jaeran allá. tau:fn~nt.i'­

CO!'lÍL lo¡.; ,1(>I'ol,O¡.;itor, 'lllé IO¡';'g'ohérllaclores y'hHsta, 

1'1 presic1ellte ,1(' la l:,f'púhliea ~jereitall púhlicalilentej 

y 1'il1' mecHo cl~ la prensa, su lI1'opHgall(]alJartilH~t.a. 

N o e¡.; siempl;e en' los t.ratados docti'illalek 'J los C(j­

llleutario¡.; cOllMtitncioll'ales, clUlule seIIl1~el{'l estu'cha1' 

la práctil-a y el ,"alo1' r('al de las instituciones: sino 

en las ml1niftlstaciones espontáneas, r no calculadas 

para la r('soBanda exterio'r,' ele la ",ida política. 

Durante la últJma campaña ,llresideneial,' en los 

Bstado¡.; Unidos, la nadón asistió sin 1l1mmm'se ale~­

l'ectáculo- para nosotros extraordinario y que ten­

dríamos por la abominación de la desolación - elel 

presidente Hoosevelt, qué desplegaba personalmen­

te pOl' el territorio, en la: prensa y en la calle, en 

los cluhs, su illfat.iga:hle y ruidosa propaganda: en 

favor (le su ministro de la guerra Taft, que triunfó. 

j Hasta llegó :l, sostener bajo su nomhre llna polé­

mica violenta con el cl\1Hlillato deffi'IJc1'at.a, "Tilliam 

.J. Bryan!' 
Oo'n taleg ejemplos 'IÍ ]a vista, .......: y sumhiistrados 

por elmaest,ro y modelo de unl'Stras illstituciones, -

lmeclen aquilatarse en su justo valor las declamae1o­

nes é inelignaciones <le la' prensa 0l)ositol'a, ~ll1te la 

acf.itml, ,"i~iblt'mentefnYol'ahlelíla N1nlli,latlll'a Sáeuz 

Peña, del pl'esielente de la HepÍlbliM y de alg11llos 

gohernadores ele )ll'O\'incia. NinglÍn homhre sensato 

extrañará qne el president,e ele la Uepúbli(~a no 'luiera 
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lletoOilltt'I'('¡.;arIoiB Iltll ]ll'ohlema "italque hoy preocupa lí, 

todo!o\ lo!o\ m'gt\llÍiI\O!o\, lí to(lo!o\ lo!o\ hahitautes (lel paí!o\ ; 

ni '1ne!o\B ¡unt!' al interés pat'l'iófit,o que Ilicho pl'O­

hlelllll ins~,ira el (leloieo plau!o\ihle (le n--rJo resuelf.~, 
tl~l'el'hall1ente por el paí!o\, ~inti!'IHlo y ]lt'll!o\l\Iulo eomo 

('inclndano ¡ f(nipn ]lolhá, delH'g'nrle t>l d('l'eeho de hnf¡­

l'm ('OIllO t.n.lla sollwitÍN 1 ;. Quién no reeolllw{'rá que-

1'1 lte('ho de hallarse const.it,nído en mayor dignidad 

~. (lisllOlWr de mayor intlnenl'ia, no amenglUL sn dere­

('ho y sí aCl'e('it'nta !o\U l'es]l()J1sahiJida(l, iJllponiéndole 

1'1 deherde ahondar nuís que otro en el prohlema ~ Aho­

ra bien: despué!o\ de resoln'l'lo seg'lll1 HU l'Ill'.()U ~. COIl­

denda, él e;;erce un del'ee1lO y ('umple un deher, pro­

pendiendo úln realil'.acitÍn (luejuzg'u huena, no sólo co­

mo ciudadano y part.idario, !o\ino como pre!o\Íflente (le 

la Uepúhlica, <1ent.1'O <le los límites que la Const.itución 

y las leyes del paí!o\ le t.razan. - Sólo puede y debe sen­

t,irse, que no haya el president.e de la Hepública creído' 

oportuno proclamar en alta voz estas yerdadeFl, ant.e 

los l'epresentanteloi de la Nacit';n, con oeasión de Sl1 úl­

timo lllenS¡~je, recomendando, sin !'eticendas ni amha­

jes, la eandidaturu del doctor Hoque Súeuz Pp,fm, 

('omo la me;jor SOltWitÍll del prohlema presidencial, 

no ~ólo por la exceleu<,ia. del candidato, sino porque, 

en ral'.(ín de SU8 extemms y 11011<1a8 8impatías en el 

pueblo al'g'entino, sig'uitica elmÍnimlllll (le esfi1el'ZOR y 

agitaciones pura la R.ep1ÍhlicH. 

Las corrientes de la opinión que, como los g'randes 
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río;;, ll<'t'('('¡('ntan ;;US Olulas al :trular, tamhién ohelle­

CI:'II,_ como aljlH~lloN, Ú la ley Ile la grayerlad qu~- ~~ueye 
su~~ell la IJendiente, Esos caminos que andan uo 

noi'- C'-'lllh,' .:.1;.~ como dice Pascill, adonde queremos ir 
'.. . .. ' 

8in()~'-t"""Jo;; lleYH su impulso. Puede el timonel 

orienüll' d harco hada una Ú ot.ra orilla, pero fuera 

l1hSlll'do admit.ir lJue el t.imlÍn crea 'fuerza motriz, ('a­

pa~ de yeneer las lluím'ales, ~' reulOntar el río contra 

el viento ,\ la corriente, 

IV 

Al terminar, no inclll'ril'é en la impel'tinellcia de 

indicar por conjetura las líneas del progl'áma de go-. 

biel'llo que el doctor Sáenz. Peüa á su tiempo formu-

. lará, con la sineeridad y la firmeza de aeento propia;; 

d_~ su caráder. Pero, ya Ilue se eneilenh'a todavía 

. ,:;,.1ilte por algunas hora¡.;, no puede haber indiscre­

Ción en confiar al papel algulloN de los deseos y el'ipe­

ranzas (llIe su ndyenimiento llltl inspira, á fuer de 

suyo y en lliell de est.a mi tierra ndopti va • 

. >Í la par de mis lectOl'es, ignoro en ab¡.;oluto lo 

ntendrlÍ el documento futuro, paréceme pONi-. 
ble:).' desde ahora lo (lutlno contendrá, No creo 

~\1! .. ~nllde en fraseología anunciadora de prodig-ioN 

y marayillas, realizables en la l'll'I'lxima estación. El 

homhre de coneiencia y de yerdad HU ha de suu"el'i-
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bil' un l'ugnr~ de refo.rllult-Oicluupliderm:á plazo fijo, 

sabiendo l]lll\ llIuHe .e$M. sl'gnrpde :-:3t.i~fil('el' 10:-: COlll­

pl'OIllL,>o:-:.que dependen Jlor .igllal df>J podt,l' hUIUH1W 

)' de las circunstancias. Ni :-:ÍI)lliera ha de gn.l'¡mtiz~u'­

UOS,i con ade.m¡íll solemne, una tl'llJl:-:forl1laeión l'Hlli­

('111 - quiero deeir, tIc raíz - en la lmíetüm de JllWS­

tI'as inst.itueiones, constúndole que la tal práct.ica,. 

vil'Íosa é imperfecta, es In re:-:ultant.e de illio:-:incl'l1sia:-: 

y h:ibUos, que sólo por la acción lenta de la educación 

y de la experiencia logran 1Il0dificar:-:t', ElI· :-:UlIlH, 

mncllO me temo que el inminente prograllla n08 (lt:je 

con la per:-:nasilín de qne la tierra :-:eg'llil'á. girando de 

oeste á este durante el próximo sexenio pre:-:idencial ; 

y ello_podrá. entrañar nna decepcitln para 10s ilusos, 

si bien para ot.ros la ausencia de vanas promesas y de 

hnecos pron6st.icos contendrá ya Hn adelantamiento 

yun alivio. 

Dejando aparte ficciones y conjetmas, me pregun­

to ingenllamente l}ué iniciativall 6,lUf.jol'as g'enera.Ies, 

en el ordeu políticp, social y econ6mico, pal~ecen.pl'e­

seJj\t~rse conel~loble carácter de ~lacederas:y fecun­

das, por el gobierno )que el año venidero se inaugu­

rará bajo los auspicios forta.Iecedores de l~ gloria 

pasa{~a, de la prosperidad presente y de la. grandeza 

futura' Temo q'le la e~pre~ión. de mis votos parezca 

harto humilde y. pedestre, en estas horas deu;tegalo­

manía proyectista. Mi « programa» consistiría sobre 

todo en no tenerlo, reduciéndose modestamente á 
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rm,jol'HI'lo l'xi"Htp,nte y d~ial' (]ue(·íl..da. diwsnghiel'ao8U 

1'1'oJlio atií.n. Nos sohrau, nos agohiail los deCl'etoA. y 

reg'lalllellto;; que, :'t. diferencia de lasantignm; cédulas 

l~~lmüolns, ni se ohedecen ni sl'lcnmpl<'I1.Logl'Rrque 

t'tWl'a. en parte verdad tant.a hellezl1, impoi'tarÍa: 'el 

plllu de refo rlll m: más vasto y fecundo que un gohier­

uo rohm:to y sano pudiera acometer. Entre los doce 

t.raha.ios de Hércules, siemlll't· eousi<leré la limpia de 

los estahlos (le Angias como el más asomhroso y me­

ritorio ... 

Procuro un térmiuo geueral que caracterice el ma­

lestar oh;;ervable' en el cuerpo polític~) argentiuo, y 

110 eucuent.ro otro más exacto que el de distrofia. Pa-

1'1'('('lIle, en efecto, que adolecemos (le mala asimila­

ei6n llutritiva.La afecci611, felizmente, es. muy cum­

hle, ~. s(¡}o parecida por sus sÍnt.omas f\:1terno;; y °eoJ\_ 

gaüo;;os al grave marasmo en que languidecen las 

uaciones euyejeeidas. BnÍl'e las causas yaria." que 

ll"ije(len coneurl'ir :'t. este menoiwaho, algl111as escapan 

;Í, lIue;;tra acción inmediata; pero n'na;o110l; lo meuoil; 

1I0S es accesible; y si acasooc1.lrJ .. iel'a Sel' ést;a la'J:éIl°Íls 

activa, tell!lríalllos medio andado el camino de la l~li.­

ración. Para mí, la causa ahulida resi(le en la mala 

eleccióno de los homhres dirigentes; y siendo la pI'O­

posicióll exacta, huelga agregar que t:1 reniedio busca­

do estal'Ía sencillamente en la huena elección. Los sa­

hios pensarállllue es éste uu remedio de bOl/l/e f/'liW/e: 

esté persuadido mi nohle amigo Sá~ilz Peña de tioe 
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ClS t.umhhíll un remedio de «buen hombre;) y (le lmell 

g'o bernan te. 
i Hombres y no principios 1 Tal era el gri tu de- lu:> 

prlÍetkos en su l\~acciúl1 contra el exceso de teorlali. 

'1'0110 lIe concilia (~on tener hombres de principios: eR 

del'il', ('on entregar la direcciún de los diycrsos meca.­

nililllos sociales ¡í los que poseen competl;lncia lmra 

COUI)(:er su:> deberes, y conciencia para cumplirlos. 

Estos jefes dl)t~ldos del doble requisito lIon raros, ruwo 

no illhallahles. Es ohra perRonal del supremo mmula­

t,a~'io discernir á los qne deben ser sns principales é in-

1111:'lliatos colaboral1ores, y, una vez encontrados estos 

'I'iyht 1111111, colocarlos e11 sus rigltt plltces, no averi­

guando si son güelfos ú gibelinos, sino únicamente 

si est{m dispuestos á propender con todas sus fuerzas 

intelectuales y morales al bien común. Acertada esta 

elecl'ión superior, cada uno de los ministros autóno­

mos ~. responsables se encargaría de aplicar en su 

departamento, lIe arriba abajo, el mismo principio 

inviolable de la idoneidad. 

Despreciemos las frases y los disfi'aces : un presi­

dente ilustrado y firme' dispone de una influencia 

casi omnipotente en la práctica real de las institucio­

nes. Calcítlese, para tomar un solo ejemplo, lo que 

resultaría si se aplicara esa illfluencia decisiva en 

cOllseguir que cada provincia tuviese un buen gober­

nador, en el sentido completo de la palnbra. Las con­

secuencias serían incalculables: en pocos años, tollo 
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el organismo político y admÍliÍf.trat.ivo aparecería 

t.ransformauo - hasta el mi!!IDo congreso, cuya .. de6 

signRci6n procede por una buena parte, malg'l'ado el 

fOl'mulismn const.itlwional, de la voluut.ad g·111Je¡'na­

tiva. Creo que bast.aría di{!ho principio de la idonei­

dad para. mejorar notablement.e su compo!!ici6n. ]i}n 

todo caso, cont.rihuiría á completa.r y acelerar lá obra, 

la acci6n moderada del Ejecutivo y un empleo mÍlS" 

~\ctivo y frecuent.e de sus atribuciones colegislado­

ras (1). 

En !n~ma, y para concluir,.el gi'an prineipio (JIU' en 

las líneas anterioreH se ha recomendado, no es sino 

la ley de ]a selecci6n natura], que preHiele á la evolu­

ción de lbs organismos y determi~a su m~joramiento. 

Salvo para funciones excepcionales, en que puede 

parecer útillu importaci6n de eSIJecia1ist.as extranjt:" 

ros, bastnria que dicha selección se practicara eon es­

crúpulo entre los elementos existente!!. ~erfa, lo re.­

pito, incalculable la acción de estos hombre!l-coefi­

cien tes, cuya presencia delante ele. cada gt·upo mul­

tiplicaría á la larga su valor colectivo. Al Imblal· lle 

patriotismo, suelen evocarllc imágenell heroicas, tÍ In . 
(1) Durante la discusi6n auual del presupuesto es clIOulIlo llega .¡ 

su paroxismo el .Ielirio de hs lal'guczlI;. Actualmente ... 1 pl'",su(1ue.to 

nacional relll"oseutu UlUlo cuota illllividuul (18 pesos oro pOI' ""beza) 

dupla de lns do los Estados Unidos, .loUlle cs sólo de 9 p"s,,~. """0" 
80 la a(lnpci6n del presupuesto bienal, que n.l\:í rige, contrihuiría ,1 

contener ,.1 deshorde. 
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Hedo, emullIo so IIehllría concretar la hIpa ¡Í SIIS (li­

llIellSillllt'S y forlllas reales. Un pat.riota ('S sPlwilla­

llIl'lIÜ' un homhre IIIW eonsidera los inten~ses de la 

Itepública como los propios. IJllS grandes compaiiÍas 

industriales ó sociedades comerciales nunca earecen 

de gerentes y .iefes de sección illólleos L por (Iué ha­

lll·ían de faUal· en el g;rupo naeional, que es por exce­

lencia la Sociedad f 

linee doce aiios, terminaba con estas palabras el 

~ medallón» de Roque S:íenz Peiia en la Bibl·iotec(( : 

" Sin esfuerzo ni violencia, hora. vendrá en que la 

tarea guhernntiva sea algo más que una distribución 

de esp6rtula: en que la nación adulta, levantando 

sus ideales muy arriba de la grosera plutoeracia, exi­

ja de sus conductores otra. experiencia que la de los 

errores pasados, otro programa que el viejo catecismo 

Ile Soltth Am.el"ica. Cuando el saber, el talento, la sin­

ceridad dejen de ser aquí impedimentos para el esta­

dista, y la virtud, un vicio redhibitorio, la hora habrá 

llegado para Sáenz Peña. » 

Creo que esa hora.. está llegando para gloria del 

hombre y grandeza de su patria. 

5-10 de agoRto de 1909. 
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